partid 
mayo de 1932, 
la Expedi- 
ón “Univer- 
sal, doctor Franck” para 
Groenland: anunciaron 
improvisamente los diarios 


gs, tuno de los 
cientiticos de la 


iredo Wegener en y 
j abía esaparecido. 


que también 

la expedición, + 

tor Sorge sobre un lejano 
v enel ventisquero 


Con Gruenlion 
Quien deja una 
mar por les fiord 
los ventisqueros o 
por el amistoso € 
«quimale y 


que 
las t > los esquimales va 

ompuñado de una infinidad de 
peligros, se desea siempre vol 
ver. 

Después de mis viajes con AL 
fredo  Weyener, me ful a 
Groenlandia por terecra vez 
con una expedición — or a 
para tow la pel 
O. Iceberg (Univer 


Ge 
* 
En veraneo de 105 
Ham 


nocidos 

el director de la Expedición 'y 
registrador doctor Arnoldo 
Kranck, 

moso 

Sepp 

tro de pi 

muchos ot 

sobre la Expedición lo había 
asumido el ilustre explorador 
polar doctor Knud Rasmussen 
al que se puede denominar e 


viejo camerada de W 
doctor Federico Loewe y 
ción ci 


trarle el pais, en el cual 
Alfredo  Wezener habí 
mis investivaciones: 
el que de 
ner encóont 
viaje en trineo 
del continente he 
En esta exped 
dos tareas: en pri 
dar al doctor Frane? 
conocimient 
ir, enseñ 


dónde 
las tiendas y dónde enco 
hermosas monta de hielo 
ventisqueros pa 
yo quer 
hacer nice 


fredo We 
largo tie bre el h 
el intersor « 
el inte 
e dan 
y. hic 
inter 


mente 
cuán ri 


o con algo 


imprevistos 


y del verano. Cada 
sar, por cuan- 
el hícjo, fuertemente apreta 
cerraba el camino. El 24 
en mi cuar 


Rink, pero la 
2ña me resultó ca 


esto Sorye 


ompletamente solo me inter- 
né en el fiord, con la firmo in 
tención de llega 
costo hasta el venti 
perando todos los e 
aunque el hielo fuera tod 
grueso. En el ángulo interior del 
fiord la situación se volvió 16 
mente mala, hasta terriblemente 
angustiosa, Toda el agua e 
cubierta por una capa de pea 
ños y grandes trozos de hielo, 
así que bien pronto no pu 
ni el rastro del agua. ¿Qu 
bía hacer? Mi pequeño bote e 
taba enteramente encer 


JENOS AIRES 


ho cargar demasiado el hato, 


no había tomado conmig 
pa alguna, especial 
que el Verano ho os 
la costa de Groeniandía, 
que se puede dormir ale 
cubierto, Mi cansancio a 
de la pesada travesía del £i 
se hacía sentir 1 VOZ Ma 
el bote, no 
como 1 
tw que lo dejé 
tros sobre 
el nivel del 24 
ás tarde mid 


No obstante mi 
emprendi en seguida de 
del ventisquero, tarca que reque 
ría dos días, Trepé conomis in 
trument de medición por la 
abruptas ppiredes delo peña 


180 y 
al fin vin 1 
lo de-donde podía e 
entisquero, Recién Bega 
¿seena tal como nunca 
sto en m $ de aqu 


llas que raramente un hombre 
tiene la ocasión de adm 


k 


tte del venti 


impla en 0 


avanzando del Trente 


aba dentro de 


: lo gue se dama un 
mito del ve 


Panini: las acederas y uvas. 
mucho tiempo a las medici 

uero. Todos 1 
ndí por ely : 


casas de Berlín, O, para hacer 
otra comparación, ) 
desprendido ta 

importa la cantid: aya y 
cenizas arrojadas ula crup- 


sf transcurrieron clnco, ala 
días en el ventisquero, Para 
ahorrar fuerzas, yo yacía el 
meyor tiempo posible en el sa- 
co y me levantaba sólo a 
las mediciones. Mi tensión 50 
hacía A. voz 


mavor, por 
de poco: debía 

E: vo podía o no 

sor hallado, hace. dior 

reflexionaba- continuamente có 

mo-podiía. dar una v 

ble mayor distancia posi- 

ble. Al fin Dogué a la justa so- 

luej A musgo 

cantidad y algo de 

tenía, por lo e 

ñales de fuego 

Brand 


Beco y 


comproba 


aedían con facilidad o humor 
ban intensamente. vara mí 
evidente que se habría podido 
tr de un solo segundo, 
cuando Udet habría volado con 
el avión sobre mí. Transcuivido 
este instante, yo podía abando- 
nar toda esperan Y 
perimenté 
para el diez vec 
bie gri mi mismos 
“Ud Acto seguido sal- 
ba fuera mi sara, echaba 
perlen sobre el montón. de 
musgo y le prendía fuego, Axl 
envolyia yo en humo la toxión, 
eomo-=i se hul batido do 
un Puega de papas. Desde esta 
momento pa me alejó nunca 
de mi puesto sin guardacmo € 
cl holsillo una botella de perró- 
leo y Tósfores. 


* 


inenudo temía que Udet 
habiera podido Hegar cuando yo 
un esta estaba 

al destino, por 

bía afortunadamente 
muchísimos m94- 

1 me despertaban 

vutos, Zumbaban 

talomodo en mi oído, que yO 
mil v 1Udet legal 
pmánecía siempre doa- 


fin, 01:20 julio de 
i realmente un ruido de 
motor. e. inmed mi 
fuego Ó a er hacia 
elo ciclo. $ minuto más 
tardo vi avión volando bajo 
ión 
estar 
me vea solamen- 

> una cu 
playa y 


"vamente cun 


y como 
me hi 


ic hubi 
ción de 


tales aviadores 


tos por o 
dó caer una carta en la que € 
taba escrite: “¡Querido y buen 
Promos den- 
traerentos 


fin, me arrodillé en la ae 22 plomo en el Ford z Y gue ; SE misimo-4 : 
* intenté alejar los trozos dl a levantarse lentan > la playa en donde 1 o. Tas torro aa meter libra 
> porn fiord groen- lo con el gancho del bote: ro de hielo emergiendo más Fo había dejado el bote, no hu Ernesto Uldet ób y y Udet, Sehmecherger”. - Juego 
3 trabajo extraordinariamente pe- alto y Más alto del agua, mien bía ni rastro del mismo. EU y se alejaron nuevam nte enire 

sado, por cuanto muchos peda s lejos, detrás, sobre la super lugar, gruesas 1 le hielo ¡ días con que nas" 4 udo zumbar del motor. 
a de 1000 de hielo tenían el volumen de un % del ventisquere aban apretadas contra la ori guien o Me A star alíora en todo-el un 
peligro, e 2 00 metros y de o cuarto entero y se dejaban mo-  “'AN arrojadas al aire, hasta la. Indudablemente hi le me encont Vo das entonces tuve la grata s 


expedición e tor Franck, eramente al f.- elerrar vers sólo muy fatimosamiente,. “lira de 300 metro: sde $ espedazada el rovisiones que habia. waid sación de que o bien 
cuando z de una ca a lados del f . U 


e puede imaginar mi 
sación: de alívio, Me había 
A a: 4 y sido itado delo corazón un 
Después de una larga hora yo "lebla y rayos de a » Las peñas enmigo, bastaban solumer di AuuGqidn gel: Dato, peso enorme, El tiempo apre: 
sólo raramente po- había recorrido solamente corea cn Gn a re : a E : sua SE a e oO La 
porque de 1 redes flu- de cien metros. Al fin me en Més. de improvi ap ala: de ste sumo de Ós ¡CAME a 
estrechos ve contré dos. kilómet ! A y norma una demova de diez : ada 
del ventisguero Rink , as do, por un rómpimien- 4 asi as olas pre y anduve por la región 
. 1 jescubrí a la orilla-algunos pa to. vertical, del ve e arel els ense. Amividas, Iunpevr Ter 
roenlandia, Pude os Manos que me ofrecían selinándose hacia ue abia leanzado, entre improviso advertf cuán impor- A e 
le este punta, alrede- mbarco muy de oque del pedazo de hielo con ' el seno, una altitud - tante podía volvqrse la 8 oa * 
i A cuarenta de dable. Después de una (ri ,: el ventisquero, el agua del fiord 7 14 metr pa ele nica. Probé todas las pla 
to Udet, nuestro velento , > eros colgantes. El — de muchas hor: sala 2tá fuertemente comprimida vación mayor Y tas que crecían en muehos qu ava a e O 
anno ent Í2 sgua de los ventisqueros se por el fiord, me encontraba casi “Tojada, como en una sizantes: el más alto oleaje de . tos en las parede las: pe etros. La máxima veloc 
fio no sol: y la e : enormes enel exhausto. Pará mi regocijo, po: plosión, basta una ulbira de — La comprobación era muy inte- : hojas de abedul, raíces as COn e r descendí “hasta. él 
a pe fiord y Y fLagor se día comprobar que del lugar de “asi 300 metros. Los pináculos - resante, pero moment jente - radicheta campestre, «chauchas E y ie ñ mar. adonde luego de algunas 
te de le oyen 1 lómetros: de — desembarco el ventisquero se me 0 torres del frente del ventis- no me servía para A. por Ss musgo, líquenes, ete, E iocusntal de ras: Jlogó «la lancha con mis 
aún me encuent X . En el fiord mismo flo- — presentaba ya en toda su gran quero se levantaban cerca de 189 nto ahora yo estaba separo rca. de un riachuelo, entro — 1 20 veloces de sd a sy mi esposa para to: 
i resente a E Aral E ques : o s, hallé aceder: ón 5 viéndose casi cien metros más ca y 'spos: a to- 
diosidad. Se rompía en el mar, ietros sobre el espejo del a del mundo. , hallé acedera en suo” S Ed Es - A 
o idad: ind E eravilead  aleanzando así una altura ma una e aceleradamente que los de los det había arrojado do 
esplendor, a plomo desde una al- Ue la del domo de Colonia. A vivtáll sal 


Alpes. ane un TN en a Se 
añ Ah: , tura de cien metros y con una ae see el gig: do heclagia od E DE A e 
la del fi x AS G e cinco. Kilómetros; le hielo, desprendido del venti i amente e «gota: q a CO Rdds nO. lo 
de 60 a da PA Eo Al APO to- Quero. iba precipitándose cada E á ro:  Yiano e intenté la posea con el Después de: : pérdida de mn ed a E ms 
A Eee re las abruptas paredes y Fees ideielor que saronabiar dla. adelante, saltaban haci anzuelo en el fiord. Y sobre- —hoie, pude medir en el frente do SES 
cen em cuya Igantes ventisqueros con RR O de lara atrás, de un golpe, miles a, hab ar mor vino una gran sorpr nin- del ventisquero cuál era la di- el relevo SS iEcio slo busle 
PER A se más ltoz espumajeantes y es E SiO deci E en- plandeciente Ñ añas y ve gún nee de se S iras A del nes o be os ca a E 
ES pitos en torno a innume- EA hielo para. desaparece mente dif yor 1 que allá añu en la eosta ex: í bíase : desprendido, De- pa Lied sl So 
ba bles icebergs chispeuntes en mi- po lando bb la eri i us colonias esta 1d e del mar, pululaba el pes netros de largo, 000- montón de 1 las are 
su nombre ul conos ne seg de ROT tas bas gula d a oral ral nas ci ao cado Ne 600 de ancho y 700-800 de alto, di por h berles pa 
a ma Y sonar en un p: a $ 4 4 » trozos de hielo, desprendiéndo.. : Y quero está - Siendo má , a E an- 3 ias preocu Ea 
queño bote lo más cer $ legendario: La magnifierne Yo llevé víveres, petróleo, el uno tras otro, deban la impro- si . Cuando d removida. por los e estaba De q E e 
del ventisquero para em p los colores de los fveber saco para dormir e ir sión de un fragoroso «salto de — cuartel de la exvedició 4 icebergs flotantes 0 Mosca E: La cautidid de od as de 
mis ij tigaciones. rompen la luz, es de una hermo- a una altuva de ecrca de quin agua y sucudian tan violenti entregado a mi esposa un dibu- — mar desde aquel, agua dulce da era más E nde coja 
bía intentado ya tres vece. sura indescriptible. met sobre el pi co. Pa mente todo el alredo +1 jo del fiord, ando en el demasiada cantidad, El hec que el volumen de tod»s las ll a 
Junio y julio. pero inútilmente asco temblaba ba i mo las plazas rara - ta ueno de conteciós 
porque el l estaba t a - Vo me mudo y 3 pas, Había, regado a mi 


G a spoOsa q po F detalles «e mi desaparición -Y 
o conmov ante tales” esposa que s yO a la soletaddoletiora! 
hiele naturale vo NU Tegre: 


miaba y yo. hice rápidamente 
una última medición de todos 

pináculos del ventisquero, 
para Juego empaquetar mig 


n llegó en punto, con 
s. Comi cuanto pude: 


dei P a ú Le Í terminó mi aventura en 
dina 7 E Ty 7 y LR E y de hieio desprenti- ella teni 5 ¡ LAA O E e 
E , e 4 y nás 3 'ntisquero del 
1 hicio inver- 5 NE EA ' do iba trasponiéndose cada vez para mi búsqueda. : N E > E el más alto ventisql 
fonda nas Ina nalaras da G más hacia atrás, hysta que enn» ES contar sólo des- as 
añ cs E > és E sl = > 2 Se AS pu E - = 


ospedaje por Cuenta del 


Y L ruido de los cerrojos cOmiéndose, desplaza 4 compacto 
silencio nocturno. Y este odioso sechinar repemgute en mi 
celda con extraña sonoridad. 

Salto do la dura tarima y me planto en el quelo, es- 
pectante. El frio ei mi cuerpo semnivestido cun qu con- 
tacto indescable. inquietud y la esperanza Surken 

vlas. Más sólo consigo paralizay a 

se anudan en mi gargunky. 

¿Qué ocurrirá ahora, A 


4, rememoro los pue 
zo con siniestro sin- 
que desglosa siempre 
-Deci! ¿Qui Mpañeros.. ¿Dónde se escon- 
2 ¡Habiá! 
¿ón seguida los y 
rápido ritmo. 
¿Qué ocurrirá ahora. .7 4 
Desde el pusillo se filtra una 
núan y consumen. El y 
corpulenta fígura, me conteripla t 
mo siempre. Tr 
¿o y tosco de un policia - 
bien — que aguarda 
Mi mirad se un pájaro 
El corazón me k itadamente. 
gún rumor, ahora, me ebuncia lo insól 
e que me pare 
con fuerte chasquido q 
—Fulano de Tal. ¿ 
simulando leer en un papel lo gue 
pronunciado múltiples vee 
Mo tongo de 
—Entonces, 
¿Con tedo, 
Una alegría « 
cir. Turbiones de 
mueren en mí a 
los cam i 
que el 
tativo, que 
enemigos 


pes atraviesan el silencio, prosiguiendo su 


clamiento definitivo...? 
, donde, las sombras ate 
erguida en el umbral su 
udifere tan hier: 
divisar, bort sel rostro cobr 
y 2, no logro discerntrlo 


to, del uno al otr 

la libertad...2 Nin- 
La tensión es fan gran 
algo, no se qué, va a quebarse de súbito, 
cuerdas rotas, 
2 profiere lentamente el vie 
ya conoce de sobra por hal 


nes envendi 

nto, ¿Dónde est 

arrejer todo eso Pp 

l mercenagio mudo y exp 

ar hacia la salida, son ma 

les no caben uña visa, 
iiversión o menosprecio. 
apar 

la iarin 

en la he 

en mis 


Los er 
mirada 
ten 


hacez u: Una 4 


vidad t 

Una sonr 

Libro, 1 

anticipad 
Conel 

porta. Con una fre ; desve 

bre mi hom levemente, 

en mi in, rom quesos a de 

despud 

table: 

ubsesiona 

rientes espe 
Ardiendo 

tad. Para la libero 

ser tra 

Atropollanse ses 

de va desmo 


que tenebr 
+ 


labios 


ima 
os0 


voy a pero ho 
y lo col 
otra loecon 
recnerdo de las tits € 
se recuerde 


cor 
nuliunme 


rumba como 


instante: 
damiaje m 

¿Es Y 
centuplicado de 1 


alos, como un eco 


juexpresivos, 
sde un 
condur 

“ 


"one 


uban... 
no trus otro £ s que conduce 
el vehí y. En st ' se abren, 16 

to En ul 


E 
paquete 


cho corredor 4 


ly 


nivblas der 

Correr: j] 

Dando turabos cont 
r. No lo logro 


li 


a 


E 


lazos. De ahf arrojan, también, los gases lacrimóxenos que es 
den en sus hipócritas yolutas los ardores » refinados y las us 
xlas más perfectas. 
Cumplidos los rituales cercelarios de práctica, me Cenducen al 
cuadro segundo. 
Cuando transpongo la gran puerta de barrote 
que se aferra a mis ojos es inquietapte y absurdo. 
Una multitud inmens - asi ome do afirma la primera impre- 
sión — esparcida sobre el suelo, duerme arcebujada en mantas, lo- 
nas, sobretodos ruídus o de tela envoltille es dable 
imaginar ponlendo en juego mucha fovtasía, 
Apretujados uno contra otro, los «uerpos remedan esos cadá- 
es insepultos que se alinean en Jos Cpmpos de batalla ¡después 
defys a res, como habremos podido yontemplarlos cientos de 
voced en las fotografías de los die 
UNh duz difusa, turbia, «de e pesadamente sobre la mu- 
chedumibre que reposa, ercándole  contornog fantásti otor- 
individuos dimensiones caprichotga e incomprensibles, 
de al cundro eriza la atención de gus ocupantos. 
bultos temlidos sobre la humedad del cemento comienzan 
mo si un dllatado estremeci- 
sin-vida. 
< que el cortante frío de 
m. Muchos rostros de- 
espesas barbas incultas, 
2 s, febriles, se vuelven hacia mi. 
Una pausa im iba ios Esgunde 
Aprese en el We el póndulo de su desconfianza. 
Serí una de Jos suyos provocador policial...? 


el espectáculo 


Dóblanse bustos s.m 
a noche de Ívieino + 
macr Mes, alguno 
que « » 


Seré un 


xJuerdy y cordial, de camarada a ca- 
en que nos hemos abismado . 
¿Buenas noshes, compañaros! Soy Fulano de Tal, 
Fáciles o guturales, scriolladas p  extranj ntes, las voces 
contestan Len nm Vo Jimplo de bien- 
Y agradable senseción de alivio, 

8 acerco más a ellos dis- 
jue constituyen, Uni- 
largos me de gn- 

sufrimientos que soportan 


Arrojíomdoles un sab 
moradas, deshavo el silor 


que me 
venida, 


levantan y 


que, 
alucinante 


Dos dur 
a ur la escena 
poco de risible y 


mano yan y vienen 


los apretones de 
y ¿ld camarada 


por unv que otr 
duras penas 

tismo imperante se pune cn peción, Bien 
y un hureo estrecho, auchos papeles y un trozogle arpillera 
cubierto de e orar má para, esa y mu 
prestimern sin dudas Ur ninguna 


sincero compa 


r, después de pequeñas conversaciones 


WE , 

á 
Astado 
esas ansias que nos hostigan y que, únicamente hasta determina- 
das porciones e intensidades, nos es dado tolerar. 

Y en este juego desapacible de hurtarle el cuerpo al tiempo, 
trastocando sus imperativ se desprndn los días, con un Tít- 
mo pnusado perfecto, que pocos y nimios sucesos externos al- 
teran. Desdeinmdos por nosotros, los meses desfilan aceleradamente 
huyendo de nuestra indiferencia, y como averg los de 5u in- 
fe idad unte e] porvenir, que gana todos nue anhelos e 
inquietudes, 

Y somas algo más de doscientos Individuos los que, en el cua 
dro segundo, vamos y venimos acompasada y silenciosamente, en 
interminables parevs que logran desarraizar la ilusión del tiempo 
que es y que fuó, de nuestras mentos, 

Esta noche es la postrera que soporto en | cuadro, Se me ha 
notificado mi inminente libertad, El hospedaje - por cuenta del 
Estudo toca ya a su fin. 

Nos encontramos en lo més fuerte del verano. La temperatura 
que llena el recinto c+ como un ascua inmensa e invisible acer 
cada a nosotros. Mesulta problemético conciliar el sueño, con el 
npretujamiento que suíriaos y bajo aquel calor mncizo y sofo. 
cante. Por eso 3 informe de cien conversaciones soste- 
nidas en voz hb 1 nire entretejido con el humo denso 
y acre del tabaco cidinario . erte que se consume en el cuadro, 

Dosvelad,o gcecho con d no y pesadumbre la llegada del 
minuto en que quedará rota la ad que me liga a los compa- 
ñeros de prisión. Y me resulta difícil y remoto comprende 
mo podré distanciarme del círculo común, dentro del cual 14 
refundido y, según cuyo ritmo pienso y existo. 

Mientras el despranurte de los segundos me adando al 
justente de la liberación, reparto las últimas miradas entre todo 
eso que me cerca y que, saturado de equella espesa media luz, se- 
meja un inmenso y dislocado campamento de * 

Las postrime imásenes de los camarad: 
suelo en pintorescas aetitudes, sudore y edio 
yendo cn mi metio en ordial 
AM las extracré en cl poregri 
ercarlas en momento: 

la noche, e 
que con 


ando $ 
ccptable 


5 de lnves entrechocando; el golpe eeco 

n hirviendo el suelo; crujir de papeles 

voz ronca y Vinos 
cla al rechinár dl 
inmenso bostezo. 
Este llamado, que me envuelve cobfusamento yr 

lo y repulsivo a ln ve quien da cl primer xmolbe que agrieta ol 

círculo y permite el fitremiento de desvos extrunos, 

Y durante la despedida a los camaradas, es eu 
sorpresa y desconcierto que ; las an 
ulvidadas desde que penuin 

Una preoco abarme, mic 

los envios escalones de una ve 


se des! 


portalón qu 

mo 

ulo ne 
iden 


Un siler 
lo nues 


a ineemun 
ado vertiginosam 

jentes e mteneja de mi so- 

destizónd 

gectore i cie S ya en un dile 
círculo de sens pensam Mi individualidad se 

con ese als te ambiente de 

la multitud umi y solícita que me 


fund 


mbre ya na nt 


* 


en el cuadro yacemos algo más de doscientos 
hecho mentes... 

mbrece 5 

biener 


Seres 


+ del cerebro de 


pre. 0: 


por nuestro 
as de nues 
Ímper 


espírita, 


luso e irrespicable; la co: 
¡justicias y 


Muda, 
y nte en lo 
> profun ervan tal vi- 
2 ve á 
s los bultos de ropa disper 
A que hus imponen, inmastic 
s, euál si fuera de lo e o no tu- 


afrob 


1 
suele, 


cubo de piedra y y vida se 


tel pasado 


quel cemento, 


encontrar un medio 


ida 
Li 
está impor al 
un abismo inson 
“nento. 
apara mi ser ul 
sbrajuda anta 


ruda 
noel que ha de desapar Tema 
Al subir al automóvil celular, la unidad que atr 
incorporarme ai Cuadro Segundo, va resq 
estos embates que se suceden con crec furia 
Encerrado en el tevebroso compartimento del 

hace sentir en una forma intolerable. Dentro de 
pacio existe una temper de horno, que Y ala 

empapa de mortificante transpiración todo el cuerp 

despoja d 
del cua 


dable 


el mezquino es- 


la comprensión clara de lo 
iro segundo comienza a des- 
de mi conciene 
Uno que otro 
5 per 
timent 


Cierta 
que ocurre. La 
1 a 


ha de de 
otros, cn om 
a mi mismo, 
Me leva 
pensarnie 
de fra intertogantes. 
: lus 
cos sore 


ponemos 1 


ad incontable, Poco a poco vuelva 
tant nrralaran. 


emi envueltas en 
is Muy pres 
ano o dos 


bras, con paz 
tamente, Drana- 
con descué 
gudamente 
alcanzo 


ube zon dej 
prqu 


u, el coch: 
> escaparme del 
vubo de d 


jome hacia 


press 
j Todo pe ha 


Pero es en y 


ranza siempre fl ante a dos 
sos y disimuludos; nada de esto que- 
d de rememorar. Us 


vientos de nueste 
da ya al 
t mente go- 
cesante y torturadora, las preguntas in- 
que an el presente angustioso que me acosa 
costados. ¿Lónde ir después”? ¿Cómo encontrar algún 
nderme? 
Pronto llegaremos al Departamento. 
ne ciegan, de tonto en tanto. Los tun 
scertuados, en estás calles asfaltud 
bañado en transpiración, lo que Me pro- 
o. (A quién recurrir en busca de huspeda- 
ninora su marcha. (Si comienzo a vagar por 
en muy breve Tengo un aspecto 


La es 
bos del « 
Vuelvo a sen 


, de mi compartimento. (¿Recurriré a los 
Pero es que éstos son conocidos, lo cual 
. Siguen intercambios airados 
Intuyo que hemos penetrado en el patio 
E ienen los automóviles 
¿Dónde parer 


entraña un 

y algunos gr 
del hép 

«la 
cidad disminuye cad: 

me q j la puerta, el ome 

cia qué lado ir? Necesito, 


imiento 
mite un 


RL 0:8 


ILUSTRACION DE PARPACIOR1 


CRITICA REVISTA MULT: 


LOR — Mayor clrculnción sudamericana 


ita y: 


en un presente sentido y vivido por él “on 1 


perada. 
ubriendo aprez 
miente temor de qu 
mible o en mi andre 
entibo poro a poco a la 
a refuglarme, ni cómo escupar 
por siglos, que habré 
guir dónde ampio 
ln el Cuadro + 


rep: 


BARON DE LA ROCHE — 


Se Alquila — Poesias. 


libro no 


estigmas 


E aparente 
4 10 de los 


libro inbar 


de Un prin 
go, un ext 
dencia 4 
nos 

dió, 

$ 


mute 
daría Mon 


brante 

rá lozanamento 
ouando el tr. 
en de modelar su 


que segurame 
ne 


sensibili- 


vaticinio en prosa ri- 
mada os lo ferir que no el 
trabajo y la vida. sino: ul ocio 
y muerte son los tutores del 
barón de la Roche. 

Un indice extractado de doce 
títulos recomienda ciertas poe: 
sias que ju impostergables el 

. Copio dos de ellas, que 

parquedad de es- 

La primera, esta 
mentirosa: 


NO VIO 


Alguien 
—entro el mbiento del 
(silencio 
tanto, la nocho he 
ilada y desjor 
que trae a los recuerdos bus 
(ha huva 
que mientras que baña los ospu- 
(cios 


sombrio 


que teje en 


(tiempo, 
Gelpearen ot 


daria en 
(vidrios! 

de ella, no vió 
júbilo el 
talma 

o la amada volviendo. 
Qué miedo da la Huvia. y solo, 

ad de silencio 

uyo instru 


la caida de ia 
Pero el alm 
como se alegraba de 


cio- 


LOS RECUERDOS 


¡Han abierto la puerta! ¡Quién 
(será Corazón! 
Alguien ha entrado. 
¡Quién será que tan familiar: 
ímente ha entrado 
y sigue por el salén! 
El ambiente gris, cargado ostá 
(el meteoro 
sin sol y frio, largas llu- 
(vias y de recuerdos. 
vida fietran 


días: 


Mis 
desfilaron 
conosieron 
a ut será? 
¡Oh! lamuerio (1) 
tocan el piano,,, 
ruidos hacén, alguien observan- 
(do los objetos delsalón 
¡Oh, los recuerdos (2) 
¡horror (3) 
“Soy yo, que ha sufrido tanto 
por tu Amor, mi dueño 
Ya ni ms conoces. 
No ves, que vine_a oler 1 Eer- 
mes 


nur elvas 


ma mire 
43: Fxclima ante 
Intruso. 


la jersencia del 


mente las aceras de 


vastimente 
“pera dex 
aos 


fuerza 


siortits, ol apre- 
tn barba er la to- 
+ irulto, sue 
lós 
mata que 
> 110 


valen 
ta conse 


TS 
¡tudt 
04 ve 408 
Juan 
B. 


it 
Etit. 


to de 

la tbalas 

Taxco”, Pero 
tos cu 


como si la 

nos une ! 

tierra, q cerca a la aspas 
ra tierra es a su primiiva 
terr y 
y nos co 
de que + para 
tanfo por la 

cia no por la 3anyo, 
nto nor el sueño como por 


cs versos amor, en caro 
bio, no se rios. Los que 
llevan los números 6, 7,3 y La 
casar 
a mayoria 

tos 


15 pi 
ato fin 


. de altan- 
co destollo 


ss puede llenar 
expresión col 
tura interins 
con más in 
in usar la palabr 


ree se 
s.de la estrof 
lMenarme de 


marse 


pués de haber 
tado que: “estoy dispuesta 
do — con est 1 de cadáver”, 
que el horror se ha tornado fa 
miliar y la disolución que los 
canza cuando hemos perdido algo 
vital, puede cumplirse y que es 
casi un milagra el que no se 
cumpla... o. AAA NS 
“Atmósfera Arriba” abunda en 
estas notas de brusca exasoera- 
ción, de rebeldías, alternándose 
con amargas sequedades 0s 
ales. Habla de un a! 
al sufrimie y a la lucha con 
miento. Y pess 2 =u irre- 
indica la potencia 
ferviente, humana. qué 
a conoser Blanca Luz 
im en su admirable “Peniton- 
ciaria de Niño-Perdida” 


U. P. de Ma 


A noche antes de partir 
para su viaje al Sur de 
los Estadosa Unidos, 
1 ¡joa 
en casa de qu 
4 cenar: 

Tengo el 7 
que nunca laos 
partir para 
uelvo nu 
Usted pue 


entimiento de 
2 a ver, De 


dament 

populares, cuz 
mula 

que una joven pobre 
(después de varias y 
intervención de un 
recortado bigotito) 
ven Fico O Vico-ve 


chachas en ciertas o 
decir, un poco 
haciendo recacr 

na los toques de 
misteriosa Íata! 


Lo cierto es que, de vuelta a 
su hogar de dijo a la señora 
> Virginia, que hu 
lado too papeles, 
«que ha 
cer con ellos = leg a 
sir. Su e i nu era 
muy bueno. ntes 
había guardado 
de bruscos 
como los lHaman =us 
amigos o delirium tre 
mo parece cert 
rosa realidad ul 
ca de su vida, 
en este hombs 
padecer 


cama 
ques a 


rnos la 
hólica y 16x1 
única innegable 

que la 


no lo e 

servas físicas, 
no recibe noticia 
23 de julio. Du 
Poe anduvo to- 
talmente loco. 
Habiendo des 
cendido en 

ladelfía, — bebi 

de una manera 

brutal y recu. 

currió n 

a otros Ímu- 

lantes. Padeció 

atroces pesadi- 

llas y en su de- 

lirio se conside. 

raba perseguido por horroros 
enemigos. Más que en-los día 
en que se tornaba insopor: 

el espectáculo de la 
suadorada Vir 

al imposible 


ra Clemm 
hasta el 


días 


taberna 
contar 


sus pies y 
la locura. Algunos amis 
conocibles para <l, que 
vna monstruosa, intermir 
helada noche poblada de 
lofriantes que articula 
darse cuen 
salvaron, 


mismo de 1 


¿con su extra 
belleza ca 
ojos siempre 
lejano, como 
nt y que, 

anto. im- 
iersona 


onoct: 


ob 


atencion, 
imiento itud, hici 
esfuerzos ados po 
sucumbir a sus 
Sólo. dos 
b e bió 
estuvo 
mond. 
La segun; 
su 
da estuvo 
peligro. Un má- 
dico, el doctor 


mente el s 
que entrañabe p: él la repe! 


de 1 


ito. Al final, más confor- 
metió no reincid 

Fenemos una prueba ten 
nante de que entabló la lucha 
con persistencia de náufrago que 
comien vislumbi 


nor dé 


prueba, Con 
siste en lu adhesión que Poe en- 


vió ul 


plan 
que 
suo til 
antiestót 
mapas 
vos, donde apa 
recen hombres 
desorbitados, 
culcinados y re 
torcidos — per ol 
consumo de una 
copita de anis 
ico, la idea absoluta- 
yde que incluso 
último grado, 
mediante la 
«sus dates persona 
sa y la formula 
1 promesa de absten- 
absoluta ante los miembros 
honorable comisión direc. 


reno sólo hizo esta he 
no muehas otras, con 


Miconas, 
rdos extr 
¿tradietorios 
4 de aque 
su vi 


amente ec 
su personal 
lies erepusculares « 
i rentarse con 
de ira la 

vidaba un y 
constituía para él una 
sa luera. Paseaba tran 
quilamente, pues, con damas re- 
letas der pedantería, que han 
alo toda suerte de patra 
vo de hacer de 
domesti zo mu 

conocido por ellas, en cuanto 
bteraron de que 29 ñor se 
rio, reservado, a ratos efusivo, 

pero pre un 1 

incomprensible, era 

al y une 
to de la glo 
Se encontraba con exce 
aballeros que no habían 
> tal vez su obra, pero que 
consideraban 

ratos cn cua 

pocos s ale 


compl 
pecie de 


muerto 
alnir 


dos Unidos, bastar 
ante al hrulote con que 
ire uniformó tedo el t 


motes 


vara an 


oe 


rio americano, en una especie de 
habitáculo para gentes incom- 
prensivas y estúpidas y llenas de 
codicia, debatiendo sus i 
e intereses a la. cas 
por lo adelantada 
“luz del 
Al partir de Richmond, para el 
Xorte, dijo a la viuda de 
ton y antigua 
novia 
cami s 
lo - nuevamente, 
que tenía el pri 
sentimiento 


ve con int 
ción de s 
en ferroc 


votar con el nombre 
dadano cualquie stumbre 
por ese entonces tan afortunada 
enla sr 1 yanqui, 
como las tachas de padrón en la 
actualidad conserva mu 
chas provincias a. 

ndonado en una de 

de Baltimore ( 

reducido a 
adas). Mis 
absoluto sobre el día A 


von ciu 


golpes de puño y y. 
terio 


rece aun atónito 
: tren en el ó 
equipajes, insensible, como prtri 
ficado, El hombre lo llevó has- 
ta Wilmington y allí lo reexpi 
dió a Baltimore, Llegó de noche, 
el día 6, Su última noche la pi 
ando, tal vez con idéntico 
ral que atenaceal 
ma de su atormentada e 
Hombre de 
durmió al fin como un 
cualquiera, sobre un bane 
ca de un muelle, Estaba defini- 
tivamente destr . Ya ni in- 
luchar. A las nueve de 
na del día 7, fué visto 
lo al hospital. 
rígido, perdido en ul 
de helado estupor. Su fi 
aparecía exvada, grisác 
como por el sins 
quillaje de la miseria y 
muerte, 


Despertó para morir, Tuve la 
conoce inf 


tristeza de su « 


A muerte, como un 
suelo, lo alcanzo haci 
che del mismo dí 


MICOLOR — Masor efrentación sudamericana —- Du 


verdaderos grandes 
pronto Ma 
son aquellos 
hombres 


dijo de 
cvincidene ue de verca 
cintas? nlos 

aro nadie lo contrad 


parecen 


sienifica que los 


son los 

ranode 
pre 
ta 


li 


tinuó, sin imos homba 


sholicantes, para má, Jo 
tanto de lejos como de cerca. 
Solo que —intervino Euge 
recompensando a Tobías 
sonrisa no lo pare 


y o un 
hijo, mes sein 


dibler 


o, impr 
tener algo 0 
¿ algo de 
¿0 fín, algo 
4 pequeña + 
¡ dijóramos 


spues esa solid 
ndonó 
a dejarlo 


con 
su labor, 


netamente 
cosa m 
1ero to 
orque vas qurte mía queda 
iendo en mi hijo, > mi o una gra aleg 
Indo, a <a vez, se ra al ver que mis dl 
parte de dé ; , ¿bs yacun hee 
más reducid. y esperan? 
hijo, quien 2 du ir a - Sies va 
vs persor npronio es 
dencia, Eniom ! tay 4 ré tu 
muerto € 


pareció 
erente a tal 


perma- 
distin- 


duda, Matías— 

“mpronio lo miró con inquie- 
tad Pobías se expresaba con 
cierto temor, 


nuer 

Natur 
Vuh tadas fas eventaalido 1 
sibles, ninguna 
pros r, 

Sin embargo 
volviendo a la 
ocurre 4 


i y cierto es... EMmpezó— 
teorí Bueno, mira... no te vayas a 
ofender, Lo digo en favor de tu 


por ejem] 


se im- 
e hijo, cor 
Matias sonrió + por ejemplo. 
¡jo no fa tu hijo. 
inte ó Matias. 
limas m0 % to vió la ación de 
y se oued 


juel que ados situ 


ee 


Prarl Y 
; Imposible no 


amplificaría 
e yo no podrí 


s ya había recobra 
forma 


su tranquilidad. 
ridiculo —dijo—. 

sucederá nu 
Aunque te parezca una lu- 
el pensarlo —continuó Ma- 
u objeto de que tu segu- 
tido sea aubso 
de más que vie- 


ni en aproximada, 
ido ocurriría Ja muerte 
tal mía. Yo he calculado un hi 
jo como base mínima, per 
so que el tener varios me po 
diía a cubierto de la posibilidad 
de que alguno no se casa 
Tobías encendió un cig 
odó en el sofá 


casarte, 
iempre con Alicia 
Con Alicia? 
tías Sempronio 
ne opiniones pot : 
bes que me resultan inseporta 
bles Jas mujeres con opinie s nte, 1 
personales. He pensado más Pilatéólica” en su “Página 
bien en Eugenia, ¿Te faria” 
¡ Me cansits 
Fobias hizo un pe tema 
tivo. 


v2co, pero he seguido 
conferencias muy atenta 
publicó la k 
Lite 
acuerda 


expresó Mat 


despiós 


inadora, 


1] 


suscept 


itrar 
ve de 

de lo que se 

es hella como 


¿y mena 


quieres respondió 
Uno no se casa por 
placer. 

Pespués de un noviazgo Mi 
do e inofen: mpri 
nio se unió «Dalpe, 
ante Dios, ante y ante 
algunos 


El fiel To 
cipaba de las y 
del flamante matrir 
que la ide de 
amigo hubiese nunca enturbiado 
sus claros pensamientos sobre la 
amistad. Los tres, formaban en 
ternecedores cuadros familiar 
y constituían, en la nueva 
infestad j 
lots" 
apología de la b 


WILUSTRACION 


igenia 
las les 


JOTenzo 1 


on Ares, 01 


con cierto fastidio. 
un montón de cosas y no die: 
y 0 Hices un montón de ye 

wo cosa. Expl 


del lr, Alve 


-+ Hablas «le 


, sobre la hu 
rencia, ado a descubric 
un medio tendiente a investigar 
la ernidad de un modo cer 


tudios 


siste ' 
terrumpió Sempronio interesán- 
dose, 

He leído algo, de que 
una cesacasí como baño 1 
vo... ¿puede ser, baño reac 

AN mej con 
embarazo Mati 

Entenc: 

vo que 2 somete 

vien nacido 0) 

ida apuare s 
ticula del padre 
marcas, lu 


has pas 
elcatric 


o que só! 


la cabeza dubi 
mente, 
Y no tiene 
hizo un gesto. 
¡Impo: 
3 tienen 


seña 


o. ea Sí uno 
en la boca del estómago —dijo 
recordande 

Triunfante, Tobías contin 
¿Mas visto? Bueno; el lu- 
har puede o aparecer en el ni- 
ño en el mismo sitio, pero apa: 

Pu padre no tenía un lu 
nar en el estómago 

No ño me 
que me 1 


suerdo, ¿DP 
sulta inte 


so que 
s agregó al ctallos 
lo puirticular de 
en que 
parecer forzo 
ménte por Ll ban 
rabiar 
después 
y Ya deformadas... 


las señalos 


Mo volvia 
muchos 


Tai qunjueña bañadores 
í la esper 
en el li 
evitar ql 
nuEUnOr 


comentó: 
-A esta hora dijo que 
Debe ser 
1 efecto, Precedido por el 
eriado, entró en la habitación el 
célebre doctor Alves, autor « 
techerch 


Bogotá. 
tía elegantemo 
as prisos, talones 
chaleco de fi 
y una perla sobre plastr: 
curo, probablemente e 
unbién, Tenía cuarenta $ 
s algunos cabellos 411 
y diminuta verrus 
bre el lado izquierdo de su na 
riz; 
Hechas 


dis 


iunes in 


ntú con voz sonora y medida: 
Ha sido usted una persona da 
talento «4 querer hacer mi ex- 
imento con su hijo, Mi baño 
fulible. 

contestar que no 
ueba por abrigar 
aternidad, sino 

dad científi 


lolos en an 
. Casi de inmediato > 
loro tranquilo 
y la enfermera 
con un chico en br 
indole 
presa siguió un movi- 
miento de alegría, Emocionado, 
Matías tomó al niño y lo con- 
templó orgullosamen 
ment 
De su abstracción vino a 
carlo la profunda y pau 
da del médico 
El ba ¡pronio 
dijo el Dr . Nu hay 
» demora 
entras sur pla al niño en 
ño, el doctor explicaba 
int wtísimo 
¡Viene uste: 
+ del estóma. 


inquirió el 
pue echa, 
polvos 
No, di 
vl=curo. 


gular.. más bien chico. 
Aves hizo un gesto de 
compr sumergió un po- 
co inás al niño, que no habia 
lo de MHorar 

¡ ! —excki 

Los dos amigos se acercan 

El chico tenía una pequeña pin- 


ración de 
ámple- 


terminante, H lo mi 

sión. 

Matías 
paca estra 


bías se acercaron 
la mano efusi- 
vamente, Pero un nuevo e im- 
lo les cortó el 
tiraron des- 


onante 


sorpre- 
vil so 


exclamó 

Lo fe- 

lici ", —terminó, 
guiñándole un ojo « Matías, 

Inmediatamente apareció la 

“ azorada, con otra 

criatura en brazos que entregó 

al do 

exclamó éste con 

remos la 

prepa- 


buen 
experiene 


conti- 


mM. 
z des- 


ntió. verglenza 
de confesar por medio E 
quería asegur 
y se puso culo- 
dei 


— Quédate 

murmuró—. Voy a bu 

Luego se diri despacio ul 
ing-room ó con 


del baño, envolviéndolo con una 
toalla, Al alzarlo le notó algo 
raro, algo que antes no tenía, 
n el lado izquierdo de su na- 
ricita el melli fa una dimi- 
nuta  vern Ma la 
mirada: 
aparecido. 


Villalba Welsh 


? z: 


SOBRETODO] 


IPRE que Regina es- 
pera a Clodomiro Ber 
nez, teme que ese dia le 
alte y que € ta sea 
la primera de las que 
han de producirse de 

pués, espac $ 
ta quedar 


presente lo es 
inte de mujer 
experien 


da su coro y traba 
las horas inexorables que le mar 
ca su reloj pulsera? 

No obstante evidente que 
en esos momento y a su 
reloj con una avidez y asiduidad 
que no son las regulares. Hundo 
la mirada a lo largo de la calle 
que tiene frente a su ventana 

> metería con más cabali 


dad unu e a en la y 


detener, 
Pero no 
hiculo ni de o 
consulta el reloj. Y asi lo ha h 
cho minuto por minuto, desde 
las doz y media de la tarde + 
lés tres y veinte que ya mares, 
Por tercera o cuarta vez va a 
saltar de su 2 a emplear 
su impaci en dar pusos en 
la pi caundo í á que el 
tranvía verde se e y bajan 
l varlas per: 
Hay que discernir. De entre 
se de una que parec 
a él. Que camine un poco má 
lo dirá. Sí, no cabe duda, ex 
¿L De balde lo diferencia siem- 
pre un poco alguna prenda nue- 
va de vestir. ¡El hombre del ro- 
pero bien surtido!, como le Ma- 
man sus amigos. Hoy es el so- 
hretodo, No se lo conoce, No es 
el azul de todas las tas úl- 
timas. Pero el andar 


enla frase: 1 
capta con su 

ve los demá 
nientos met 

que se quedará duel 
soltero emperderni 
tiple Clozlomi 

la fe que nace en 


amplio que 
que no se 
¿Lo habrá con 
en su famos 
edo? Este a 
rías han comen: 


< Fope- 
no ju- 


nio sus ligu 


vierno. 
Regina se siente 
la idea de que € 
da y guantes del 
para salir a pasear con ella 
estrenos similare 
í mirá que t 


Deus 


pensando 
sual.— 
importancia. 
geguir tonquet 
eños de edad, ubicabl 
mente entre los cuz 
sesenta 

Regina se aleja de los visillos 
y junto al espejo se acomod 
terciado su bonetito de tercio- 
pelo, toma la cart y los guan- 
tes y vuelve ada ventana. Su 
Clodo, a cincuenta metros aho- 
ra, es la person ción del 
diante día invernal que Clla ha 
de disfrutar andando a su lado, 
al sol, en el parque en que céós- 
pedes y arquitectónicos arr 
nes verdean, canta el horncro 
desde un alto árbol y alguna ro 
ss tardía se recorta grácil en el 
aire azul, 


tu aire de 
derecho a 
con tus 
cómoda. 
enta y los 


POR 


£DMUNDO MONTAGNE 


ILUSTRACION DE SORAZABAL 


Le tamborilea los vidrios des- 
de adentro y ¿l sonríe como un 
niño un poco aburrido al que de 
pronto se le muestra un juguete 
amado, Y entra, Y ahí está 

Clodo! — le dice 
da un beso como 
ida o lo compraste 

ito el homil 
». Pero comen e 


do, mi hij 
ao? 
Sí, a fines de invierno, 
No te lo conocía. 
mo que nc 
Qué 1 gura! 

"al meter rada inda- 
adora en los os, comprende 
que su Clodo está perdido, qu 
cae en la cuenta de que en efec- 
to no le conoce ella el sobreto- 
do. Lo ve llevar sus manos tro- 
pezadoras a los bolsil 

rlos para disimular su turba- 
ción, y que de pronto saca uno, 
dos, tres, tr ince ris bo- 


dos de color re 
va recibiendo y contando impla- 
lemente y €] intenta sonreir 
<e muy di 


No hay 

— Vel atro 1 

--Moneditas, solamente, 
sonar 


manos 
lo in- 
¿44 tino a los guantes, mi 
e quiere decir que e 
s han sido exclu - 
a este sobretodo.. cl 
sado. 
oncluí, mujer! 
a concluy 
Saca Rercin 
rior un e 


e pal 


io inte- 

papelito. El 

judo de 

ca 

da que se esfu en parecer 
pontánea. 

— ¡La bron 
Juan Capri 

Pero 


Ma brom 
ya te cont 


Todos van a la misma par- 
exclama mir 


a respor 


bien provi ; 
te se da el lujo de 
das de ir especial 
da conquí y lueg 
iona, documentadas. 
rlas a sus amigos 
¡Qué desgracia 
mío! ¿Con qué cínico he venido 
a... a denigrarme! 
Clodomiro observa ape 
e de Manto que le cau 
mera en los dos año: 
a Regina; pero conti 
, piensa. 
pronto que no le 
ado tiempo para recor- 
miento su imbé- 


amor ni 
bien abyecto. “Pero ¿ 
go compromiso formal algu! 
con Regina?”, se dice para des- 
PRATS. 
Con los Ss suspiros 
va Regi 
espejo y se ac 
El la conte 
enternecido en 
defiende pre 
damente un e 
—El tercer 
di 


apla con cierto 


nta ( 


prendido. Pero ahora es ella la 
que no responde, Sin prender el 
broche, sigue ocupada de su 
persona como si estuviese sola. 
Hasta que después de larxo-ins- 
tante, rompe sin mirarlo. 

:—Poro.,, ¿ustod so ha figu- 
rado que yo iré de paseo... con 
usted? 

A eso he venido. 

Me cree tan... no sé e6 
mo... que ss ga naturalmente 
con un hombre que lleva ropas 
estrenadas X, dedicadas a otra? 

—Se cambian. 

—¡Se cambian! Ni un come 
diante lo diría con ese descaro, 

—-De algún modo debo decirte 
que ese no es un inconveniente. 
¡Vamos: me las cambio! 

—Le repito que no salgo con 
usted mientras no vista... de 
centemente. 

Aquel “decentemente” tan es- 
ALACO y severo a un tiempo, le 
liceo gracia, 

Bueno. Me v vuelvo tra 
jeado con toda dignidad. Dame 
el beso de 

-Infama 
acerque 

Le arroja, hechos pelotilla, los 
boletos y la 

Y queda de ve 
y más d 
nuto que pasa. V 

») mide 


Vo se me 


espejo. 

¿Ciodemiro en materia 
afectiva, un poco atolonárado de 
aclmiento, o lo simula y exago 

como un medio cómodo de 
fenderse y no er? Cuando 
estaba ella persuadida de que la 
falta del año pasado había sido 
empleada en chanecar con otros 
amigos a Juan Capri, he aquí 
que un sobretodo de feo color 
chocolate y su inesperado con 
tenido revelan otra cosa, lo «qn 
ella había supuesto certeramen 
te desde un principio. 
—Lo mismo serán todas mi 
ciones hechas de dos aña 
traiciones tan evidentes 
. Y no es que sea y 
Se hace el insensible 
ra que lo erean inatrapabl 
Pero es bueno me lo ro 
1 n, me lo sacará de las mis 
mas manos quién sabe quién! 
¡una perdida como esa del 
clito! ¡Estúpida que soy 
¿Sé aprovechar las o nes 
>» me presentan? No, no 
No lo he sabido nunca 
1 otra. Me dijo 
primera vez Clo 
tener ve 
niente en le “violar 
. como El die 


se el sobretodo. 
ntos hay en que K 
se ve engañada por 
Clodo no r 
el temido e 
ausencias que imagina a vecos, 
Y de pronto la desdicha conco- 
bida es más hiriente: Clodo, ves 
tido con las  prentas — sobre 
todo y guantes marrones que 
corresponden a la “otra” ,se va 
a su encuentro, al encuentro de 
la que debe ser todopoderosa 
para. 
— Para poder conmigo! — 
dice mirándose al espe 
Y allí ve que la comisura de 


odo. 


Aus labios se va nu 
se pone 

tuíbie sin títubeo; que 

rar; que una ola salob 
i > lo sube y 


. que 
substi 


ra un sollozo de 
conocida. 

En una silla, la cabeza echada 
sobre la cama, su desahogo no 
tiene fin, porque sigue zozobran 
do slempre. wctitud Ja 
encuen Clodomiro, quien iba 
a decir A estoy to, queri- 

Se queda cortado. 
ato balbue 

honcita.., 

Y va a tocarle la cabeza. 

Ella lo rechaza con un im- 
pulso que la pone de pie y la 
leva nuevamente ante el espe 
jo, donde recomienza su retoque, 
despacio, impasible. 

¿Cuándo terminará de mante 
nerse en esa actitud gue lo p: 
raliza, que lo retiene ahí, a d 
pasos de ella, metido juiciosa 
mente en su sobretodo azul, Ín- 
móvil, mudo, recelosamente Ín- 
terrogante? 

Júreme que no 
tercer sobretodo! 
repente Regí 


potencia des 


tiene un 

exclama de 

lalo con 
juez. 


reciente, 
de otra serie 
de un nuevo 


Ahora 1 

Sálieron. Vi 
to de hora el portero de 
en que Clodomiro ocupa 1 

mentito, se asombra 
ral inquilino 1 
hombre Iutumente 
mpañado de una mujer. 

El de Clodomiro no es un cu- 
mún ropero, es un guardarro 
pa de dos cuerpos. Ánte 61 1 
gina ha descorrido primero uua 
puerta, Juego la otra, y ha des- 
colgado perchas y mí 
con sus ropas, a fin de 

sen sospecha 
Un boleto gris aquí, uno 1 
co allá, otro verde... 1 

rsos papeles pueden bien 
los del trabajo últimamente en 
comendado a Bernes: inspoccio 
nar el reparto de la casa en que 


y extraño que 
stado siempre. Pe 
ro, caba camente uerda 
iendo: 
uando quieras. 
No ,yo no me iré de 
le responde con 
dad como firmeza 
Cc ol re 


aquí 


- su Clado, 
Pero q 
saber pu 


Pe 


que otra encuentre dentro de p 
co enel sobreto azul y los 
eche a volar. 


CRITICA REVISTA MULTIC 


0 


DARDO 
, = 


10 para 
la Huvia 
aparrón de 
exte 


forman 
jos, un 
nes, Hr 
rullent 

Apree o-el 


dardo cncilló 


venia un temporal 


tiempo, 
arado 
4L holi 


níar 
rumbeador 
Fresco, 


mujeres, 


En el ha 
ripuca y 
mente de 
MogeK y 

Wres mesos va 


acreditadas cajas 


Jnclinándolo cal 
Una vez encendido. 


y recomendada purue 


corrían 


peligro mis 
cciuloido, 


astornos y 
aid aracleri 


y voces de alar 


An presurosas q 
dominar mi oreja dzqajer- 
extinuirme e] cuero cal 
romiooj 
activamente 


experimer 
puede comunicar las ce 
su resultado a estas 


En una festiva odie: 
persistente mata 


gue copio: 


Un detalle elef 
indumentaria, es « 


Como 
vvio andar 


ILUSTR CLON 


aná Vez pol una pu 
mo el trabaj 2 tan 
to, Medardo estaba ganoso de 
dirle fin, porque — ¡para me 
jor! — había errado el visteo, 
Cáleulo hecho después dl 
noche “desataba 1 
ala ost 
Vizcaya, de mañana, en 
da de levantarse de pelear 1 
noche de amor con S 
una 4 sue 
lo. Para y 
nv n elos tenía 
enel cajóne que huela de om 
de noche, una botella de caña. 
: ntención de hacer 
ñadito de ln ta- 
ñ Wételo y pedi precio. 
También -te o que voy a 
r pre E 


rros”, « 


entañados por 
vi .0 
Medardo 


el b 1 
el burde, ay 
nto. 
la tierra Mena de 
bre jerra iba 
una aze como 
nidos pran 
Ay 
tulones. 1 ón del sanzal 
enla isla comenzaba a ponerse 
enlor le drillo viejo, y el traba 
ba en cl medio, 


te, me apresuré a 
senerdo mi sencilla y 
stimenta con Jos nu 
de la moda, Envié ini 
+ al zapatero para ue 
en la horma, les cole 
suela, Jas lustrar 
gua unos eleg 
XV. En una fábri, 
argaron de cons- 


monederos 4 
segu 
álico. Para e 
en caso de pérdic 

entes doté 

zado de elegantes monc 
mas de oro en las puntel 

nalmente me vien la nece 
as cordoros y 


ló.n inás.na poder, 
compadrear hasta la esquina de 
mi caza, sufriendo allí el sar 
smo pestilente de alguvos reos 
lel barrio y +* con toda 


tornos de Viila Luro 
momentos habito un 
de la via, re 
obre 
tement 


ón repet 
“Atlántida”, 
vito suele jrapar 
la publicación 


necio 
deno 


r pare 
del av 


gue 


PE 


JUAN JOSÉ 


MOROSOLI 


Medar 

cuch 

los ( plata 
nsado el b 


comenzal 


ludo, 

Al med cansado y 
briento mate apur 
Uno 11 asi Sin si 
Inego cor rel 
do", con los matsmbres 
como papel. 

Después se iba a mandar 
vista”, sin se, para que el 
frío lo levantara pronto 

Era un hombre cumpli: 
a los hombres no que 


que 
Htar 


Ya con e) 204 
yA al rancho. 


ntro 
¡Hné! 


porque no 


como 
duraba un: 


¿anunció el 
corn dibasi.. to 
PA. 

A Medardo 


Advertencia 
ad e 
está garantida por 
todo ui territorio de la 
blica; que solamente en da 
brería Atlántida, Florida 64 
halla itorizada la venta 
muñecas, mue y ropas “T 
ridá”, y 
rizada d 


important 
la marca “N 


garantida 


i el lector 


«ucuadern 
la con el 
Las num 
idos calzoncillos 
Mmocon un es dio: 


pasta €s] 
dorado y 
l al 100; de 


ya 0 
cuero de 
en made 


punte ' 
2 eno también 


En la 


nte mót 
«escribir un caballo: 


Alazán con una estrella cn la 
frente 

“oment 

Hermosa manera de describir 


A 


PerÓ nunca ds 


a 
1 “e habla June 
darlo a fun 


“Comi-mucho? con pe 


aría 

mujer que no 
Ya £n ningún lado, Iba me 
tiéendose carpo adentro, de 
tancia en esta 

¡Yo que 
pueblo y no me da por 
Payá... Jeje 
adentro, Va qué sé 


una 


más 


campo 


puebl 
Mamabáa 
como 


ee 
tenía 


vueltas en 
pero no 


me justa 


(Qué 


calentar el 
Chacer 


* 


nenita de 
com 


nido 


preto ene 


ol rancho 
la deshizo 
Justa. 


el pelo de un caballo, 
da en el campo. 


ara asombrí 
1 srmaitido coles 

bar otras rosas y ou 

escripeione 

ferentús ses de mai 

oviparos y pisciformes. 

tas. 


Bata 


Orj 


asteroide 
s de 


con un 


agton Iear 
tel 
Cobrizo con 


y Acantopterigio con un aste 
risco en las agallas. 


ulado “La 
vate Julio 
Estavillo di óndose a la 


bebida: 


A-cti te traen, como una dicsa 
indig 

por la noche, escoltada por 
hombres valientes y probados, 
al claro de la luna, baja el pa- 
lio dei cielo 


ad silen 
los 


lamente es iiterrumpido por el 
tazos, el des- 
. la nusen 


ADITAN 


NS 


SCHWOB 


hindús 
wil bbras ad 
parto del de 
alle san 


ha padida He 
uo un uetio 
pecto a da 


dica 
oy durante el ree 


nenio,, con 


iv cl hombre del 


de 


MARCEL 


U to vxtaba sen! 
ma ILUSTRACIONES DE-—-PREMLDAN TE sobre » lo vió 
elo nondee de hen Ne 
*cabritilk” Cid. El acta por Kid sen beruentados y. defen- VU y respec him «ran copa do 
da cual —Guillgrmo Hi de di por él, después de su smnpl Ú eno via telta sobra 
muerto, del botín. Se acor- ela 


ref anti- 


Lord gobernador 
de las tado por e 
> enorme tinode los piratas de 
Pero a Heto qu enton 1 Vecidentales, equinó > 
te Wo cra a desig- Ja suder “La Aventu ob 
de guerra. Unos dicen ivo del rey, pura el 
que el capitán tenfa la costum- Kid, el comando de 
bre, pues era cloxante y ref Desde hacía mucho tiempo Kíc 
de Mevar siempre, tanto  €staba coloso del edlebre 
anbate como ce la má ad, que robaba todos los es 
voyes o marítimos; prometió a 
cabritillaz otros as lord Bellament apresar 1 0 
dur: sus peures ¡rival y trnerlo 
“erit con sus compañe- 


los ejecutar. 


elento cincuenta 
ro Kid tocó el puer 


eobps can cuero 9D 
ven, uso al qué se ovari 
desdo el día en que y 
bajel cargado de mero se 

elcuál: Donb/ cit. Golallós do De allí hizo 
euero, que están aun enterrados entrada del A 
en el flanco de pequeña > en el Golfa Pérsic 
sol en las 18 y mo sitio, en un, 

Basta con saber que que se llama la 1 


ar 
cabeza 


pitán Kid re 


de un - hizo 
abra, y que con la 
wulo de vbre cl 
que buscan a a las le- 
u tesoros que es sde la piratería. Cada hom- 
condió en as de A bro tenía derecho al vot 
Améri bo caminar título ara comp 
L suplicio horrible de POR úronso Ínego dos se a mado as y o 
Tupac Amarú no sig- uno es la pital o bea eS AÑ 
ificó el fin del levan- o y otro encol Cuz ¿ rÓosi 
palo ich G. POLANCO ALLERA sae A | : 
ni > E da £ Mata Tu mismo, que a las ocho de la noche, | 
a sumis completa E AA lb: Sian hombre a bib 5 
de los indios. Tulena ILUSTRACION A ROJ as guió. con o - 1 4 A de A sat LES da 
con las ble lady E 1 poll O Ao e 
s con Jas ter ble dol en menos dl plaga. e Ags cirstóval ol item ER conduei los al patíbulo Die. Loff, no enc mó, en has puente, - en la noche, n.cielo 
y continuar resist contra el indio, pero cuando RE Caca Se hoy construido — Fuerte Provi- mujeres escentes. Aquel 
La brutal política del visita unos cuanio ntinua- — despu 0 negó OS acordo anda dencia, más que gotas esparci- que los introdujera bajo disfraz 
dor no pedía haber s s ron resistiendo, encabi lugares Le 4 Lo Ss de ÓN como los entinlbra das de mereurio, eme iendo a soril vastigado cel la muer m6 
nesta ni menos inteligent Pedro Villa P tados los grandes tesoros de que O e través de na. us cañones, pistolas y euchi 
have sentencia dba a esular ¿2 yr otros, pero aunque lugh dispuso su primo, la sospecha da de ei: a búsquedas son- inútiles, Mos debían ser cuidador y bru 
de todavía nuevos graves trastornos odadamente no pudieron pro vé haciendo lugar, No era po, Diego Cristóbal fue 0 el expitán Kid declare qu hios. Los se ventila- 
y a hacer correr mucha más ro una ión. ni hace sible romper abiertamente con ado sabajamente en oe escondrijos permanece 
sangre frente al ejército del marisco el indulto, ya que ello iría en pl LOL de o denads  Mtmente dese nocidos 
El:imismo: día de lacejecución Valle que Jose alcanzarlos m0 desprestigio mismo del poder 10 se a a fatal 4 del hombre del balde " 1 derecho a dos par- 
del Inca: mumoro huestes: de ngrien constituido y traería serias con toro dliado DEAN to”. Kid, en efecto, fué aco ej Hero, el. segundo 
HidkaHios suyos deñes los capi- De axilar ato e e o de a able sado durante su vida por contramuest el timonel, a 
de sú p mo “Disro Cristóbal ñ xpediente, en que Yi e . Ea eta O este hombr los tesoras de una y media; los otros oficiales 
Sea A pos ban informes desfavor: Ñ A, IR a 
Tupac Amarú, rodeaban ciu emitidos norvel cards ba también al destierro o a 
dad de Puno, mercado de suma > Há forzado an 
importance y ponían eu gran Era Eo tenta 
des oleadas iio . vor, taliccimic 0 E 
: Orellano. dl por el Obispo de Cuzco, pot 
lanar A muchos cu rrocos y ol 
UM nAS Ho an vimey que fuesen e perso) al que 
Sicia, de la prisión y muerte del. ima Diego. Cristóbal unieron ciertos 05 comunica 
caudillo pero esto lejos de cilo, "Tupac Amarú y dos por el virrey de ha os Ai 
provocó más bien el que se 2 : vedó do qe , ee 
hlaran e derrotan ; " 
dirados es a soles comandados 2 y ; 
de —Mendisala en había e 
' ránmdose de o EBTONCOS ara estos nueve 
mas el prin pugnantes contra la ¿ersóna 
«ie prunas per abre todo + 
» cian cempli quienes se hablan 
dispuso la $ weción 1 
F la sobrino dd Pupac Ax de un 
regando de cárcel de Lima. perdón. 
H ndagure y de 
| "hizo de un her y 
mano de la valerosa Mis ela, - - 
esposa de Tupae Amarú, h a ll 
ascpado de e en Manos de 7 E k he 6 6h 
res del caudillo en e é 
brieron una cruda a n d) Qi 
4 enel tiodía, en par 
"la meseta del Callao, 
constituida en centro y teatre LEJANDRO Feudo- a . cudo otra el Pero la imagi 
de sus operación revich — Rerensky!  Unonla y su imperialismo era e nación soviética sólo ha dado el 
Conocido el triste fin de su En aerolito que ha — Plutada. favorablemente por ensueño del aire militar...” 
primo fué reconecito como he do el.ciolo. — poleheviguis. 1ee 1 la reali in posición de Stlinies 
redero de sus derechos y sue aga de da dut Ye le amar insegura. ¿Sabe usted enal es 
sor en la dinastía Diego Cris RUeITa. ie eo AmO. el iento del fenómeno 
tóbal Tupac Amarú que desde — ejón vertiginosa. Unos meses de “Lo que yo piensa de la si- Es la 
aquel momento se convirtió en popularidad desbordante, Luego, etual de Rusia?.. dle 
cabeza principal de la rencci en el brutal descenso a esa pro con el criterio unánime d El 
$ ll avane seal V fundidad »mbras poblada los que apr mos la re esmplot contra Stalín fué mon- 
bía: producido una mon por hombres que el munde ol- de los que no nos enguñamos, de — tada por el presidente del con: 


l 


da de los indio 
ento a la carga, cuando 
yo aquellas fuerz 
lá ciudad del lago, 
fctimas de necesidades no. 
tisfechas y grandemente diez- 
madas emprendiendo el camino 
del Cuzco. 
No era goxibls abandonar del 
todo a lo3' pobladores se on 
tó por levárselos en una plan 
mayoría, quedando semi despo- 
blada la ciu mpuesta por 
unos seis mil habitantes. 
Valle, entregado a su 
no pudo cumplir sus fac 
de Hevar 


nea rel 
viendo y 


uorte, 


mas vence 
nes del virreinato de Buenos 
res contentándose entonces con 
una expedicl 
dad, pero muy poro halapadora. 

Fue inju: tame nte, reprendido 
por Arcche a su logeda al Cuz 
tristes con 
con soldados que ca 
recían de pertrechos, que mo- 
rían de hambre y que abans 
maban a diario las filas, le im 
pedían conseguir el menor 
sultado feliz. 

Xo son hijos de un parta el 
mando. de dde la 
pluma ni es pacificar 
en cuatro días lo eu ñores y 
señorias han alborotado en cua- 
tro años”, fuó la terminante 
respuesta dada por el mariscal 
a Jos cargos d dor. 

Lo cierto es que tal movimien- 
te entregaba aquellas provincias 
en manos de liego Cristóbal, 
que no tardó en cecr sobre ellas 
estableciendo su cuartel general 
y morada en el pueblo de Az, 
garo, convertido por óste en ca 
pital provisional de los Incas. 

Los sublevados de una y otra 
orilla mantenían así el contact 
y agraveban la situación de 1 
blancos hasta el punto de h: 
cerla desesperante, 

Nuevas fuerzas que se habían 
organizado en Arequipa y en el 
Cuzco, a las órdenes de don Ra- 
món Arias y del mariscal Valle, 
encargado este último de la cam- 
paña de pacificación, intimida- 
ron a los indios, que optaron 
por acoge: al indulto. 

Diego Cristóbal Tupac Amarú 
y su familia se entregaron en 
Sicuani y prestaron juramento 
_de fidelidad al soberano espa- 


ro- 


posible 


por primera 
en su ii <ta residencia de 
comprendo la fuerza de 
atracción que tendría su voz in- 
comparable en los tiempos en 
te hombre era el joven 

25 años, diputado de 
nen la Duma, y cuan- 
e, jefe de gobierno, 
¡a la intención de arras- 
al ejército y ala 
los «Has inquietos 


ia de sus 
la verdad 
e que se 
Elogía. Com 


«ted a pedir 


ñ UPA nbre que ha 
A 

da interroga 

de esos hem! 


saben 


n que me resi A peopó 

en eso lo nace, 
talmente 
ocupaba en la Tnuva y que con- 
» reliquia de 
de quedé 


<23 la mejor 


mitad d 


ca imperiosa: EN] alo a 
afirmado que si abandonó el po- 
der fué porque entreveía las 
consecuencias de mi debilidad. 
Y no son enteramente así, co- 
mao las cosás n pasado. La 


que cuando Miliukoff 
ba en el poder yo estaba en 
el ejército. La verdad es que 
fueron todos los ministros los 


que unánimemente pidieron a 
Miliukoff, a para la carte- 


Extranjeros, 
Instrucción 
vo 


los qúe estamos con la ve 
«ue, después de lar: 
ra no juzgar 


fu 


característica. 


pa 
“Uv ltimamente 


llegaba la opresión sobre las hombres. 
masas  —continúa dic. ndo el - samente 
antor de ¿Preludio del bolche- R 


viquismo” nec ositaba 
una nueva figura. 


nífico que el de los E 


CRITICA 


espera pa- 
prematuramente, 


su 
Cuando 
'gimen se reduce a tales expo- 
dientes, puede estarse seguro de 
que el suelo tiembla bajo sus 


el grado a que 


TFsa figura 
era ayer, el triunfo del comu- 
no realizado en cinco años de 
un poderío industrial más mag- 
ados Uni- 
dos. Después de ésta, se ha bus- 


sejo de los 
blo de 
colab 
más vb 


ry 


in oni 
jóvenes cuya educación política 


Kra 


del 


a 


la fuer 


por 


prraci 


pués de de 


ne 


Yo 


El 3 
pri rimen 
un elementos 


po de di 


rear 


sky no 


ra de ot 


ordenado. 
auince 


m 


rtzoff, y 
ación de los 


sn ha hecho 


gimon. 
a necesidad al 
hrá que imaginar, 


con 
lectivización a 


nurre en el € 


en Pole le 
coroneles 


> púede. 


comisarios del pue- 
encontró la 

elementos 
*l pueblo. y 
. Fistós no son los 
> los Suviets, de 
de Stalín. m4 


adores « 


la influencia 


nuevo ¡pero que 
han legado por la prueba de 1 
hechos a juzgar 

meo nosotre 


profunda de 
Como tambión 
oluta de 
iones económi 
los pa 


a efecto, que 


ablezca el orden en la 
solo pender la 
10 trance 


a. No se hace ni 
desagradable 
ón, a que han li 


de la 


de 


los "moujiks”, porque no se sa 


ha ol caracter terrible y atros 
rie han fomado los sue no 
¿osmmés de aver, pero das 


» e 


revuelta que 


taen Eun 
hombres s 
ted p. 
Hran 


preci- 
Dentro 
2 su hora. 


de 


quier: 
Ha ez 
Es mn hom 
metór (UN 


ra cosa, 
mento 
Me 
inut 


e tiempo here; 

lo algunas ve 
No quería que le 
minuto a sus lí 
ss que le esta- 


REVISTA MULTICOLOR — Mayor circulación sudamericana — Buenos Alres, Octubre 28 de 1933 


ñ 


músicos, el 


pasaport 
ad bien. por Dios, 
Kid-- on virtud de 


vuestro pasaporte, yo os tomo 
por capitán de ose nario. Y, 
en seguida, lo hizo colgar del 
palo mayor.  Pespués Jiamó a 
los holandeses, a uno. J.os 
interrogó y, fingiendo no en 


tender el flamenco, 


ordenó pa- 
ra. cada E 


“¡Pruneé 
una ta 


Todos los holandesos co- 
rrieron por ella, desnudos de- 
lante de la punta del cuchillo 
del contramaestre, y saltaron al 
EEN 


En este instante, el artillero 
|, Moor, clovó su 


vuelía y aga Y mo va balde, 
se e lo asentó en la chbez Moor 
ró, con el cráneo p tido: El 


an pegados a 
junto con sangre 
coagulada. Ningún hombre de 
a. bordo quiso ya, nunca mi 
mojar en él el fampazo. Di 
ron el balde atado al empalle- 
tado. 


nos cabello: 


id 


el capitán A 


fué el hombre del 
balde. Cuando ó ajol 
moro “Queda”, equipado por 


n Kid hizo lavar el balde. 


£uo. búlde al mar. 


colgar 
rineros 
tido + 
“La 


en 
un 


de estañi 


mpa 


1 Marinera 


lav 


o 


Kid lo n 


En 
jel 


o el aire 


De 


te gritó e 
condu como 

hombre afortunado? 

¡Me traes un balde 


una 
otra de 


p 


end 
en medio del 
persuasió 

que lolas las une 
ro asesinado venía 


el 


o 
las rigu 


agua. 

ra enterrar 

vies lugare 
il 

men que 


baide 
al mar 


*x 


e 
e 


después d 
despertó “so 


rel aborm 


con- 


¿ño polvo 
Liene un 
7 atrás de 


con su 
sus * 
su 
Los ma- 
¡er sen 
Kid at 

extend 


' lor, 


un 
Mi 


q 


on mn 


pólvora y 
Kid no tuvo otra 
su botín 


atena, que la 


aciar 


su 


ara arrojar 


Kid se hizo capturar sobre la 


ruta de 


guantes. 
el verdugo le 
ojo: 


el 


ennonte 
reado ] 
veinte 


Ke 


w-York, 
Hlamont lo envió a Londres, Fue 


+ rojo y sus 


Lord. Be- 


. Lo col- 


En el momento en que 
bajo 


bonete 
se 


o 


sobre: los 
9, el capte 


debatió, gritando: 
Yo. 


sabía muy 


comparable 


Alberto Nin Frías 


ón de Parpagnoli 


esa suerto — roflexionaba 


dísimo contempló a su ha 


endía la vis- 
ES ro salvador y a su desta 


Bagdad, mientr 
desde la ventana de 


¿Por qué 
cordiosamente 
ehudo mendigo? Tan pobre soy 
podré compensar 


meros minaretes y cúpulas que 
se destacaba: 
nekrura del e 
“aba en suo 


que ni siquier 
tu noble fest 
l punto me 
có el estudiante, y 
por tu fino e in- 
aún más aho- 


entero de ene 


truido y elocuente 
cer el poder 
Su renombre 


21m magnanimid 


wa en mí 


tuamente, Cor 
que es el mundo, porque tado 
lo he invertido en adquinir sa- 


zar califal, mala 
dilatada extensión, 


tan sólo una a ulelantar 


a dos umigos 


interior cuanto pudiera e 
como bello 
i el magnifico dos 
ni la perpetua 
que lo tributaban conseje 
plobe, habk 


do que la rique - 
¿ «me compensará el 


sabido que conversuba con el 


Califa incomparable 


fuertes del corazón de 
Así, amaba él retirarse a su cá 
mara, fingir que dormía 
abandonar el palac 


ase la simpatía d 
» principe. 
ado de elevado enten- 
dimiento, aspira 
aberse querido por si mismo, 
mente. Conmovi- 


sito para pe 


Disfrazado Harún podía conte 
plar lo que 
pensaba. Es A 
suya le reservaba si 
na sorpresa inespe 


nutuamenie 


quíen nunca hallaba opo 
menor de sus desco: 
Un dia ocurrióscle 
s callejuelas de Dazds 
o de mendigo. Fué a y 


lar de la bibliote 


a casi irónica al constatar 


barrios peor fr 
su dominio 
única soberana del 


edesta era Ja 


agraciado adoje 


cansar cn y 


Observándole 
srrido, uno + 


amigo, Ma 


le molieron a p: 
yarle. Luego, e. 
to, lo arrojaron 
nó a pasar por 


(ue por met 


Califa, que el om 
Alah guarde 


Cuando Harún volvió en 


El Sabio Califa 
¿Q 


miento por encima de toda 


rió ol joven de tan pereyri 
na ocurrencia, en tanto Harún 
lespidióse de su amigo. 

Algunas horas más tardo, 
cuando decliuaba perezozamente 
la luz solar, regresó de muy 
buen talante el supuesto men- 
digo. 

—¡Oh, tarde dichosa y bien 
venida! — exclamó jubiloso. 
Encanto tiene la paciencia, 
cuando es generoso el hombre 
que la practica, como dijera 
Scherazada. Ha ocurrido 
pri vo. Al referirlo a mi p 
mo tu conducta y tu desinterés, 
se la contó en seguida ul Califa, 
y Úste ordena que cenes en su 
cra compañía. 

—¿Y cómo es ello posible 
ataviado con harapos? 

—No te preocup - replicó 
Harún. — Apareceremos lo que 
somos: unos necesitados. Los 
tes no se preocuparán de 


Y, sin articular otra sílaba, 
Harún se encaminó a palacio 
con su amigo. De pronto des- 
apareció aquél. Abul fué con 
ducido a la sala del banquete y 
se colocó entre los hué 
humildes. Un heraldo 
la Negada del Califa, el cual no 
tardó en presentarse todo en 
joyudo, Recorrió con la mir 
da amplísima sala, y enfren 
ndose con Abul, dijole al Gran 
Visir como enfadado: 

¿Quié mozo tan mal 


Aquel no supo qué contestar 
a su augusto amo, porque Abul 
le era cabalmente desconocido. 
Vacilaba en hacer arrestar al in 
truso, cuando el Califa se echó 
a reir y mandó sentar a su lado 
al desconocido. 

Enterado de la vida que 
salvaste, ¿desearías otro cargo 
que el de bibliotecario? — ex- 
clamó Harún. Y por toda res- 
puesta oyó; 


Recabo tan sólo de vuestra 
renidad, el cumplimiento de 
lo pactado, En el tranquilo re- 
manso de los  pergamin 
felicisimo. Le jur 
un todo. 

Tendidos los huéspedes sobre 
los divanes, menzó la cena. 
Purante su desarrollo, Abul in 
currió en una falta aparente de 
etiqueta que molestó ¿ram 
mente al Califa. Abul cambió su 
pocillo de café por el de su se- 
hor. A pesar de su enojo, repri- 
mió este último su ira porque 
el hecho había pasado desaper- 
cibido, y no quiso abochornar 4 
su amigo en público. 

No pudiendo el Come: 
de los Fieles olvidar lo al 
la noche anterior, fué en busca 
de su protegido. Le halló en el 
acto de examinar un can que 
acababa de expirar. 

—¿Cómo 4 s a fraer u 
te recinto un animal impuro 
-- interpuso. Harún, ciego de 
ira. —— Asimismo, ¿por qué tro- 
caste anoche los pocillos? 

cumplien enn 
todo con el pacto — - replicó Abul 
sin inmutarse. Yo no M ta 


vudarle on 


1 


fé, pero este can lo ha hecho. 


¿invenenede - aulló el 
¿Sabes tú quién puso 


indagaciones resultó 
culpable el emir sentado a la 
diestra de Harún. Había sido 
aquél derrotado por los ejérci- 
tos del Califa y, fingiendo su- 
misión, bajó a la corte para ul- 
timar a su Jefe supremo. 

Días más tarde, cuando fué 
conjurada la conspiración, vol- 
vió Harún a platicar con el fiel 
Abul: 

—Razón tuviste, caro amigo, 
cuando abandonado de tod 
llevaste a tu casa y me di 
que había de esperarse más de 
un corazón leal y sincero, no 
obstante su pobreza, que de un 
amigo en la opulencia. Jamás 
podré compensarte en la medida 
de tus merecimientos. porque 
tus anhelos son harto fáciles de 
satisfacer, nero te afirmo desde 
lo más hondo de mi corazón, que 
mientras viva yo te querré con 
el mismo afecto desinteresado 
que me profesaste cuando me 
encontraste en tu camino. 

Al hallar a to paso nun ex- 
traño, mnea seas el primero en 
rechazar su deferente saludo o 
su insinuzcián de la amistad, 
porque muv bien puede resultar 
”mmoan l, del destino nara 
«avahlemente el cur- 
so de tus días. 


cambinr f: 


cuarto rodeado de frusec 


19 de enero 
Puede decirse de 


, pretendiendo así 
ducirse en el te 
El odio. heredit 


wnismo de crimen que 
Megó a fun 


seinador de | 


ico, entre ot 


con lectura 


¡uinas de te 


inteligente como 
comprender la importancia 


ro no para alcanzar las 
de sus constantes f 
el padre como 
taban envenenados por 
fundo odio y un sentimiento de 
amargo reproche a la sociedad, 


la madre es 


la Subjetivi 


reiterados derrumbes 


en Troppmano hacia su ún2 


, pues la mise 
ba con intensa su 


más elemen 


pocos momen 


ambiente se 
la niñez de Juan Bantist 
ter se modeló en las 
biciones y odios de sus pro 
alimentó con 


fuerte sed de conocimiente 


empírico en sus 


te cuadro fa 
r se levantaba in 
¿Ser rico. La se 


un imperat 
ponente ante 


: Ser inventivo, 


ado a abandonar la escue 


la y entró a tr 


piedad de tres 


Atroz 


nes avaluados en unos 100.000 


en que h 
el matrim s 
ban comprendidas entre los 
ce y los dos años. 

No obstante que Kinck lleva- 
ba a su amigo unos 22 años, la 
amistad creció entre ellos 
forn ine en anto al pi 
mero y habilmente simulada por 


qu 


agrado la influencia que 
jercín sobr esposo, que 
haragán, des- 
cuidado e is negocio 

en sus e 


sólo repre 
100.000 fran 
ost SUMA pa 
en lo sue 
malidad de su y 
do un 1 
yla fi 
Judío 
moment 
lia estaba decidido, sólo había 
que trazar elo plan general y 
constante ca 
al borde 


ntaba una cifra; 
s. Apropiarse do 
4 su solo provecho 

vo la única fi- 
able 
ely entre los K 
Rennef 


so de manifies- 
n creadora, sus 
condiciones de. inventor fueron 
puestas a prueba y al fin con 

a ch sus menores de 


por medio de 
grienta alquimia, a toda una 
familia en 100.000 francos y y 
ra é] solo, 


A 


mente y sin ningu 
ion, comenzó a pre 
la muert 
Convenció as migo de la 
i una habil 


lo. que conveniente 
zar los trabajos en una y 
solitar 


hizo ercer que una 
sificadores que había reali 
zado buenos negocios, pensaba 
retirarse y que tod. planta 
de la lación " 
poder nte la entrega de 


5.000 francos. 

Misteriosamente para su fa 
milía y amistades, Kinek ora 
nizó el viaje. Prep: ys male 


tas, Mevó consigo una pequeña 
suma de dinero, dos cheques: en 
anco de la Caja Comercial de 


ubrada ym soba 


Proppina 
partió prime 
fin — decía 


rél de preparar el 
cio con la 


7 ne 
: linda. 

lasesino En da ida 

mo del convenida se en 

[ contraron en la 

4 E pequeñ > 
ivoria delo [eión ferr 
ide Bollw 


¿owille cindad 
natal de Kinek, 
Después de pu 

ar un rato, comieron en la ta- 

berna de Mme. 1 t, salien 
do juntos en direcció Cernay 

por un camino cercano a un vi 

jo castillo andonado, lHevan 

do Troppriann en el bolsillo 
una botella de vino y una solu 
ción de ácido pr 

Nadie volvió 

Troppmann 
misma noche 

cutar su plan. 

Eseribió 4 


Kinek 
1 pueb 
empe 


misiva a la es 
ja de su vietima, adjuntán 
dele uno de los cheques, Mena 
de por 5.500 francos y li 


ir 


sularmente fal De 
que como Kinek ose había 
imado la mano, él le escri 


bajo su dictado; que los 
cios iban bien y le da 
struedozes de que una Vez 
brado el cheque le enviara el 
dinero a la oficina de correo «le 
. Asilo hizo la s 
ra puntualmente, 

En la citada oficina de vu 
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Hustración de Guevara 


rreo le sucedió lo que a muchos 
inventores, la falla de un ci- 
lindro o una válvula que no 
funcionaba bien; el jefe no que 
ría entregar el paquete luerado 
sino a Juan Kinck o a alguna 
persona autorizada. 


Dos días después, Tropp- 
mann volvió con una autoriza- 
“firmada” por Kinck a 
nombre de “su hijo Juan”. Pe. 
ro la máquina  ercada por el 
asesino vino a chocar con otra 
más poderosa y complicada; la 
administración francesa. La au- 
torización no era suficiente, 
faltaba Ja autenticación de la 
firma por escribano público. 
Por fin el Jefe consintió en en- 
tregiwr el paquete si algún mi 
bro de la familia del de 
rio certificaba la identi 

De pronto saltó otr 
del mecanismo, Una prim 
bra Kinek, acond ontalmien- 
resente, oyó la discusión y 
mó “a quien qu 
mo de le 
rien e Mamaba 
testóle, todo azoralo 
mM, que su nombre en re 

era Juan Emi lo que 

vecina vaciló 
había cido el nomb: 
en familia, A pe 
el jefe no entrego 
mienda 


enco 


Vuelto de nuevo a su pueblo, 

a familia que debís 
toda 
sta 


diendo en Lillo, de 
ó nuevamente 


lo 


Mer yretirase 3 
MHevara a le los ne- 
govios lo hab «lo impen- 
sudamento. y 1 tiempo pura 
vetirar la encomienda, 


y sarta, 
hacia Paris, alaud 
tación en el hot 
vril, frente a tad 
Norte, 4 nombre « 
y se puso a espe 
>atel inventor qu 
provar el tu 
mecanismo di 


cionan 
pués al 


queno percance. 

Gustavo Kinek lego a Gu 

willer sin la autorización ect 
siria y la madr 
la e 


mi Fura 


piento 
5, Cont 


demas 


ipción el 
vou Pa 
la estas 


plot 
ciónida 


madre, se 
Ú 


mi 
capital 


pelos 


Matanza 


A partir de ese momento, 4o- 


nismo, y su 
arrancarla, Gustavo desnp: 
como había desapureci o su pa- 


el telegram 


to, Troppiioni 
1 herramienta 
picos, ete, El día fija 


que los Kinek do estaban espe 


miento habían tora 
anterior al 
Decididamente ++ 
no andaba, 
Troppmann 1 
Juan y Gustavo ¿ 
bían tenido que 
Rentemente 


un carruaje y 


cendieron es 


do los demás ch 


tidad del detenido, 4 quien 
on elementos de p 
como para o 


La Fiebre 


A seca se aproxima. 

1 sertanero la adivi- 
na y la prefija, gra- 
clas al ritmo singular 
con que el flagelo se 
desencadena. 

No huye, sin embargo, aban- 
donando de pronto la terra, pe 
co a poco, invadida por un lin 
ho candente que irradia desde 
Ceará. 

Buekle, en págiva notable, se 
hala la anomalía de Ja iuedap 
tación del hombre a las ealami- 
dades naturales que lo cor 
Ningún purblo tiene más pavor 
a los terremotos que el pe 
no, y en el Perú los niños, a 
hacer, tie cunas meci- 
das por lus vibe es do la 


ón a la regla. 

sta, Js un 
comple vida to 
mentosa, € xi 
rios tremendos. La afronta es 
toicamente srádo las dolo= 
rosas triubcienes que conoce A 
pravés de un úroro de ep 
sas ter 

lo trance 
Pesistencia imposible, 

Con los nOs recursos de 
Sus prop tbservaciones y de 
las de sus mayores, en las que 
ons se 
clan a uy 
ciones, udiar el n 
para soportarle y 
sombatirie a con 
zular s 
o tres me 
de verano. 
los muros 
pia las 


, O lim- 
rotura 
fajes de suelo nra- 
teen de dos riachos, 
preparado para las plan- 
taciones Jiyer 
las primoras 
Procura 1 
futu 
las 
mente 
cruta los t 
de los pa 
Los 
aparecer, 
dos, cn se 
Mexibles 


conme 


vendar el 
da 1 


antes; 
fugiti 


entonce 
suvediónd 
nvertidos $5 
1 mal ei 
orosa de la 


pintan ] 
> allí, por todas 
is de ár 
les marchiti 
Merosos y 


Í scicnd 
el nive las ca 
D 1 mi ado, 10 


nan sucesiy 
La atmósfera le absorbe, con 
y , el sudor de la 
Irente, mi la. d de 
enero ud pri 
en los 


meras aves emigradoras 
diendo el vuelo hacia otros e 
mas 


La ve acentuarse en un cl 
cendo iciembre. 
Se previene: pasa 
ivo, a las majad 
los extensos campos de p: 
reo. Busca entre las altillanu- 
esterilizan 3 
gnas hs 
arrear la hacienda. Y espe 
signado, el día 13 de aquel més. 
Porque en tal fecha, una cos- 
tumbre abolenza le faculta pu 
ra sondar el futuro, inte. 
do a la Prov. 
Es la tradicional 
de Santa Lucía El di 
anochecer, expone al. rele 
alinead: granitos de 
que representan, en orden 
sivo, de izquierda a derceho 
seis m veniderc 


revista, 


apenas 
en gota € e 
sia en enero; si la s 
en febrero; sí lam 
itable el invierno 
Zsta exper es belísi 
Porque, pe 


aceptable, 
dere que de 
001 


-presio- 
nes barométric: ces — de 
atracr la afluenc 
vias. 
Mientr: 
iciona) a prueb 
al sartenero 
el qu 
para una de 


, el índice de los 


a, abrasador, el firma- 
mento claro, ruedan por tierra 
todas sus esperanza. 

La seca es inevitable. 

Es, entonces, cuando se tra 
figura. Ya no es el indolente 
incorregible o el impulsivo vio- 
lento lanzado en li carrera a 
través de las picadas. E 
£u situación rudimentaria. 
signado y tenaz, con la] 
bilidad de los fue 
hito en hito la tatalídad 
nable, i El her 
tiene, en los se i 
por completo, tragedia. 
tosas. Imposible revivir 
odiarlas. Surgen de una lueha 

le nadie describe: la rebelión 


¡ARÍSTIDES 
RIERA 


las altura 
fe religio- 


tier 
mparo es 1 


también Jos 

los enferme 
ndo sobre 1 
beza, les 
, mudando los 


A persona más intere- 
sunte que ) 
contrado dura 
muchas y larg 
rrerias a través de 1 
do el Continente 
glo, es una mu que vive eu 
las montañas al norte de Zulu- 
landía, compartiendo su choza 
con una serpiente de siete me- 
tros de largo. El modo de vivir 
de esa mujer, una hechicera, y 
sus dones extraordinarios de cu- 
randera y vidente, hacen de ella 
un cacto de le imagen 
que nos form de las pito- 
nises de la viej 
Encontré a Puade 
mera vez, hace años, 
cuando en las montañas de En- 
i aba acerca € 


por pri- 


frecue 
mente mayor co wa a medi 
que repetía mis tas a Zu 
hilandia, de suerte que por últ 
mo constituía la nuestra una 86- 
tad, mezclada, de p. 
con ve 
ae ad por toda 
relacionaba con el cul- 
to de esa extraordinaria mujer. 
f ado que 
mu- 


te mía, 


paz que han 
es ha turbado. 
osos de 
y los ena 
ocupados no te 
los inconvenientes de Harizo 
incómodos viajes para lle; 
pitonisa, potque 
que 6: 
de cue 
ven del “kraa 
y aliviados, 
Alta, impres 
vellos - que 
trenzas penden 
con la inirada, 
ojos de forn 
en un mundo ise, Tuadeki 
li invoca a sum Rulu, el 
dios suptemo, y al instante es 
presa de ún ataque catalóntico, 
Rusva in vión haciendo 
un Ja falanges dle 
leopare siempre leva con 


ro y 
rada de esos 
vellana, 


nte se halla bajo 
de una pesadilla que le hace te- 
me cia inminente, la 
eohicera le da buenos conse 
lo despide dejándolo am 
y confiado, regalándolo 
so una pluma mágica bara 
que la coloque en su cabeller 
un pedazo de cuerno o cualquier 
otra otijeto dotado de un extra 
erdina poder de protección 
peligros. 


rema grave- 
dad, la hech rve de lo: 
magníficos poderes de la ser- 
piente que vive con ella, Esta 
posee el saber de los siglos de 
los siglos, y cuando Tuadekili 
precisa de su inspiración, sale 
del yincón en que comúnmente 
permanece, se enderez; 3 
vanta frente a la mujer, eruza 
su mirada con la de ella y le. co 
munica en esa forma i 
ración adecu la su 
propicia, Acto seguido, 1 
nisa — manifiesta profecía o 
ejeres sus poderes a fín de <a- 
nar a un enfermo. Á veces la 
curación Fe opera en el tra 
curso de unos minutos, 
veces requiere alzuna 
días y aun semanas de perma- 


Repercuten, 
monótonas, 


lugar para otro 
durante largos d 
as soled 

le 
pie 
Brillan, 
las chapadas, deambulant 
velas de los penitent 
los cielos persisten siniestra- 
mente claros, el sol fulmina la 
tierra, progresa el espasmo ate- 
rrador de la seca. El sertanero 
contempla la prole espantada; 
contempla entristecido la ha- 


a entre 


nencía en el “kraal” y eñ una 

hoza especialmente preparada, 

n distintos los proce- 

es variada la dura- 

curas, el resultado es 

el mismo Los que han 

ado enfermos abandonan el 

aal” completamente restable- 

15. Tuadekili levanta la mano 

hacía el cielo y de las gracias a 

Umkulum Kulu que, por su in- 

termedio, acaba de realizar una 
nueva curación, 

Tuadekili contestaba todas 
mis “guntas con un sencillo 
“Umkulum Kulu” y, levantando 
la hacia el cielo, evi 
cuidadosamente toda explica 
más conereta. Pero cierto día 
descubrí la presencia de una 
muchacha joven en el “kraal”, y 

> fué pequeña mi sorpresa 
enando me dí cuenta de que Je- 
vaba el peinado de pitonisa. * 

Cierta y obserré en un 
kraal” a un brujo que ejecuta- 
ba una danza mágica alrededor 

reado con el probós o 
Igunos animales ati 


Pese a su edad muy 
aquel mago era un mplar de 
zulú verdaderamente magnífico, 
bien plantado y derecho como 
una estatua. Llevaba en la ca- 
una piel de hiena y su pe- 
sta lo con un ta- 
de erpiente, unos 
tas llenas de ra- 
y polvos, S 
tí inmediatamente cierta simpa- 
tía por el viejo, que aumentó 
todavía cuando supe que era el 
progenitor de ini única 
discípula que Tuade jamás 
haya admitido. Poco a poco, con 
ayuda de algunos regalitos y 
apreciaciones gratas al orgullo 
del padre, arranqué al anciano 
detalles que, juntamente con | 
revelaciones que me había hecno 
Tuadekili, me permitían recons- 
truir paso por paso la vida de 
tamini. 


avan? 


Veintitrés años atrás, siguien- 
do a una inspiración 
ciano' dos veces sabio 

i se dirigió en el día en que 
nació la niña a la choza de la 
futura madre, que era a la sa- 
zón la más joven y más hermo- 


cienda sucumbida qúe se agrupa 
sobre los lechos de los esteros, 
o, a lo lejos, en grupos erra- 
bundos y lentos, con las cabezas 
bajas, como at ándolas pe 

el suelo con mugidos plahideros, 
“olfateando ol agua”, y sin que 
la fo le desmaye, sin dudar de 
la Providencia que lo aniquila, 
murmurando a las mismas ho- 
ras las oraciones de costumbre, 
se apresta al sacrificio, Arreme- 
te, azada y pico en mano, la tie- 
rra, buscando en los estratos 


sa de las esposas del hechicero. 
Su Negada bastaba para poner 
término a los lamentos de las 
mujeres que siempre está 
rando frente a la choza de u 
mujer en trance de ser mad 
con el propósito de evitar que 
los malos espiritus vigan los ¿n= 
tos de la madre. Poco a puco, 
todo el mundo se fué retirando 
del “kranl" y por fin quedarun 
la hechicera y la fu 
a solas, Poro rato despué 
po que había nacido una tina 
efectivamente, ab la pie 
tonisa momentos de y la eho- 
y Presentando al pa un pe 
dacito negre huuanidad, d 
ciónd le solemuvicorn tes: —Um- 
tub sutiza a ésta tu 


un 
con cuidado, A 
ta vendré a bu 

Y en seguida se retiró acom- 
pañasta por un cora de saluta- 
ciones y de protestas de agra- 


Y al mismo tie 
tuvo Jugar un hecho 
Ramini sonreía en los brazos de 
su padre, 
pS á e 

La miña ereció y se desarrollo 
sana, vigorosa, inteligente y dul- 
ce, protegida por un collar en- 

lo de cuentas rojas yo on 

gras que Tuadekili le había eo- 
locado, en la hora de su naci 
miento, alrededor del cuello. To- 
da la tribu ieraba co- 
mo una princesa, le guardaba 
los mejores bocados, las pie 
de género más apreciado y las 
esteras de dormir más vaporosas 
y blandas. Cuando tenía nueve 
años, su padre empezó a hacer- 
le largus explicaciones, como no 
las hubiera dado ni siquiera en 
honor de una mujer adulta; le 
enseñó todo cuanto. sabía, sin 
exceptuar los viejos secretos de 
su profunda sapiencia, Ramini 
escuchaba y comprendía todo, 
demostrando una seriedad y una 
inteligencia muy euperiores a su 
edad... Cuando cumplió doce 
años, fué a buscarla Tuadekili 
por orden del espíritu del “an- 
ciano dos veces sabio" yla 


£BITICA SUEVISTA MULTICOLOR — 


superficie. Á veces la alcan- 

otras, tras enormes fatigas, 
tenpieza con una capa de piedra 
que anula todo el esfuerzo em- 
pleado; y otras, lo que a menu 
do acontece, después de descu 
bric una ténue sábana líquida 
subterránea, la ve desaparecer 
uno o dos días después. evapo- 
rada o suecionada por el suela, 
Lo sigue tenazmente, quefundi 
zando la mina, a del teso 
ro fugitivo, Vuslsr, al fin, ex- 


locó públicamente b: 
vo encanto, 
“kraal? fuer 
la muchachita Hurando, 
cándose mechonca 
con los rostros pintado: 
en señal de duelo, No 
vul a verla ya 
que Ramini, conse la por una 
serpiente, sería consultad 
rente en su nueva diga 
pitonisa, 
Los años pa 


un nue 
os habit 


debían 


da 


E aron para Rani- 
ni solitarios, pero llenos de so- 
cretas — instruecione Durant 
horas y más horas, las dos mu 
j 2 encerraron con la 


ceremonias 
fórnml 


vitía de Umkulum Kulu, su 
cons joro, la serpiente.  Empe 
zara entonces a ejercer sus po 
deves bajo la protección 
tual de Tuadekili, que al princi 


$08 más 
neillos. Se quedaría con la mi 

tad de Jos regalos y cedería la 
otra mitad a su educadora, a la 
que serviría de asistente hasta 0) 
día en que muerte las separa- 
ra tonces, sólo entonces, Ra- 
mini Mega a ser maestra de 
su arte, porque pasaría a ella la 
ciencia iprema de la pitonisa 
que expiraria y se reunirían cn 
su derredor los espírit del 
“anciano dos veces sabio” y de 
la serpiente de Tuadekili, que, 
como en todos esos Casos, mor] 
ría al mismo tiempo que su 
maestra. 


Movido por un extraño pre- 
sentimiento, interrogué a Tua- 
dekili cierto mediodía con mu- 
yor insistencia que de costum- 
bre. Parecía estar profundamen- 
te pensativa durante unos i 
tantes, pero luego me dijo con 
una fina sonrisa en sus ojos 
mongoles: —Cuando la luna es 
tá llena, eJla verá muchos acon- 

cimientos e esta tierra 
Otros ojos también pueden ve 


derpie1 


hausto, al borde de la fosa que 
abriera, como un desenterrado, 
Vero comu su rava frugalidad le 
permite pasar los días con algu- 
hos puñados de passoca, no le 
flaquea así nomás el ánimo, 
está, 4 su alrededor, la 


án ale 


donde la po 
Mo 0 


sencia dela 
motivo suficien= 
ntenerme > ale 


he si 
a lena, 
de ya me lé junto.a 
la entrada de mi tienda y hasta 
ba no perdí de vista 
Más no vi ha 
siguiente lo pasé du 
la noche retomé » 
tu de observación, Me co. 
un enorme  esfue ven 
ueño, Á medianoche me le 
y di unas vue 
la tienda, De repe 
visto en el “kr 
que so movía 
choza. Luego apa 
ra de mujer que 
nelosamente 
idamente ten 
lante, Atravesó 
dado de una luz argo 


pue 


con 


de que estaba 
ruda y que se 


percaté entonce 
completamente de 
movía con ese pasó supraterres- 
tre característico de los  som- 
nánbu Desapareció en un tin- 
con sombread rgió de guevo 
en una imancha iluminada para 
volver a hundirse inmediatamen- 
oscuridad. Luego de ha- 
el límite del 
al”, se encaminó rápida y 
idamente hacia mí. Perma- 
necí absolutamente ó 
mientras mi perro 
mero aullido de terror, escondió 
cola entre las patas y se es- 
condió precipitadamente en mi 
tienda. La mujer pi em 
bargo, a 5 
tancia sin dar la menor señal de 
haberme reconocido, 
tamini! Quise amarla, vero 
fuerza interior e invisible 
palabras en mi 
joven marchaba, 
como una sombra, con 
ño movimiento de una 
estatua que se arrastrara sobre 
el suelo. ¿A dónde se dirigía, so- 
la, misteriosamente, en esa no- 
che traicionera que ninguna mu- 
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por Euclides da Cunha 


ILUSTRACION 


caatinga, su agr graner 

Le escudriña, Corta en pedazos 
los higos chumbos que lo apla- 
can o las ramas verdosas delos 
joazeiros que alimentan las ma- 
gras reses famélicas; derriba los 
brotos de los owricurys y los ra- 


antes 


jer indígena se hubiera atrevido 
a afrontar? 

"Tratando de no hacer el me- 
nor ruido, seguí detrás de la jo- 
ven. Marchóú detrás de ella, a 
Unos cien metros de distarvia, 
durante cerca de veinte minuto 
hasta que su sombra s 
en medio de un-mato 
árboles y arbustos; habiamos 
legado a una reducida reg 
siniestra temida por todo el 
mundo porque estaba infestada 
de sorpientes de tuda clase. 

Me sentí estremecido por un 

alofrio que me recorrió toda 
la espina dorsal, pensando en la 
joven desnuda e indefensa que 
se acababa internar en £ 
infierno oscuro y peligroso. Nue 
vame.sta quise lla y 
pertarla de su estedo 20 
en que la vi marchars 
inente hacia su perdición, pero 
otra vez las palabras murieron 
antes de franquear mis labios. 
De repente se elevó delante de 
la mujer la silueta de una: enor- 
me serpiente, Llegué a distin- 
Kuir cómo su estúpida cabeza Se 
b eaba de mala gana a pos 
ca distancia de la joven, Sus 
ojos brillaban como dos piedras 
preciosas y reflejaban la luz de 
la luna 

Siguieron un 
tensión nervios 

chaló un suspiro convulso, 

bre sus talones como un autó 

mata y retomó el camino del 

sin variar ni por un 86- 

lo instante la posición de lo3 

brazos rigidamente extendidos. 

Ahora pude ver también que te- 
nl 


5 instantes do 
; luego la mujer 
jiró 


3 s pasó a mi lado y yo me 
quedé como si hubiera echado 

ces en el pedazo de 
bre el que estaba parado en eso 
nstante, incapaz del menor mo- 
vimiento, La serpiente seguía a 
la joven como un perrito falde- 
ro, Era un animal de seis me- 
iros de largo, por lo menos. 

A poca distancia, seguí a ese 
grupo, admirando la más fan- 
tástica de las escenas imagina- 
bles, Bujo la claridad brillante 
de la luna, en el silencio y vacío 
de la noche africana; avar 
la mujer mecánicamente, 
wándose tras ella un largo cuer- 
po sinuoso cu, reflejos vibra- 
ban y centelleaban. Yo mismo 
caminé como  hechizado, inca- 
paz de comprender o explicar lo 
que fuera y siguiendo las mar- 
vas quel anillos de la ser- 
piente dejaba en el suelo reseco. 
Esos trazos pro os restitu 
a mi cerebro cierta noción y sé- 
guridad de la realidad. Aun 

ido no recordaba lá ne 
cesidad de evitar el menor ruido, 
ni la mujer ni la serpiente pa- 
recían percatarse de mi presen- 
cia. Por fin, Ramini llegó al 
“kraal”, entró, se dirigió hacia 
la choza nueva y desapareció en 
su interior, seguida siempre por 
la serpiente. En el “kraal” no se 
percibía ni una voz, ni un mo- 
vimiento. Volví a mi tienda, 
donde ¡pe esperaba mi perro, 
temblando y chumbando, —aun- 
que la noche fuese agradable. 
Pero cuando me vió, en vez de 
alegrarse y calmarse, 
conun grito de terror, se escon- 
dió en un rincón de Ja tienda, 
hecho una lastimera imagen de 
la desesperación, 

la mañana siguiente, mi 
viente me despertó muy tarde y 
al servirme una taza de café, me 
trasmitió este comunicado: “Mu- 
sungu, Tuadekili te hace saber 
que el que es listo y alerta tam- 
bién es discreto. y prudente”. 


DE-CRECIAd 


Ma, Jos amasa, Tos cuero com- 
poniendo un pan siniestro, al 
“bró", que hincha lox vientres 
en un hartazgo ilusorio, ahitan- 
do al hambriento; lena las va- 
sijas de coquillos, arranca lus 
raíces túmidas de Jos umbuzeí- 
Tos, que mitigan la sed de dos 
hijos, ervando a el zu 
mo astringente de Jos eladodios 
del chique-chique, cue ento: 
quera o extiogue da E. de 
auien los bebo y se escoos en 
facnas, apelando. infatigable, a 
todos loz recurs <, fuerte y Ca- 
riñoso, dofent éudose Y exten- 
diendo a le prole abatida, y a 
lo: reb=? ; confinados, su enor- 
glo o hehumana. 


Báldansele, sin embargo, los 
esfuLrzos, 

La naturaleza no lo combate 
tai sólo con el desierto. Pusbia- 
la, contrastando con lo Ue 
las seriemas, Oro cado 

altiplanicica, y de les 
y que hu: cia el lin 
moto, una 


innúmeras, tanto m 
293 cuento roás ardien- 
+. ¿4do, entra las macics 
a 

"og la noche, el Jaguar tr 
eicuero y ladrón, que le re 
los terneros y los becerr 
ng a rondar su misera Y nehada, 

Es un enemigo más que tieno 
que vencer. 

Le ahuyenta y espanta, prec! 
pitándose con un t ón encen- 
dido en el patio desierto. Y al 
no setrocedo, lo acomete, Pero 
no a tivo, porque sabe que des- 
viada la mira, o poco eficaz el 
lomo, la fiera, “cayendo sobra 
a humaza”, es invencible. 

El pugilato es conmove- 
de A Catia debilitado, —to- 
riendo en la mano izquierda la 
borauilla y cu la derecha el ca- 
vhillo, irrita y 6 aca la fje- 
va, provócale el bote y lo para 
en el aire, traspasándole de un 
gol a. 

No siempre, sin embargo, 
puede aventurarac a hazaña tan 
temerarin. Una enfermedad ex- 

vogante completa su deydi- 

la hemerolopía. Esta co 

es paradojalmente produ- 

por las reacciones dela 
nace de los días claros y 
ardientes, de los - firmamentos 
fulgurantes, del vivo ondular de 
los ajros abrasudos sobre la tie- 
rra desnuda. Es una plétora do 
la mirada, Apenas el gol se ocul- 
ta en el poniente la víctima 
nada ve ya. Está ciega. La no- 
che lo ahoga de súbito, antes 
de envolver tierra. Y ala 
ñana siguiente la vista ex- 

nta revívelo, encendiéndose con 
vi primer lampo de levante, pa- 
re apagarse de nuevo, a la tar- 
de, con dolorosa intermitencia. 

Con ella revive su energía. 


los - tallos 
los mangarás de- las 
bromelias salvajes. Los engaña 


nar 


porque 
n sólo de 
potreros. 
“ontempla allí ruina de la 
condu': toros espectrales, vi- 
os no se sabe cómo, apoyados 
alos árboles muertos, levantan- 
do apenas el esquele esmi- 
rriado sobre las patas secas, cas 
minando lentamente, fambalcan- 
muertos ha días e in- 
los mismos urubus 
que no consiguen 
desgarrar a picotazos, sus pieles 
torradas; toros tri 
dor del abra, de suelo aterro- 
nado en donde fuera la aguada 
predilecta », lo que más le ape- 
na, los que po del todo exhaus- 
aún lo buscan y lo circun- 
confiados, .nugiendo en 
larzo reclamo triste «ve. más 
pareca un Jloro. 
Y ní una tuna abulta más en 
derredor; fueron rumiadas las 
mas verdes de loa 


A, su lado, sin embargo, se en- 

Ñ n impenetrables hileras 
de macambiras. Es todavía un 
recurso. Los incendia, golpean- 
do el yesquero en las encenda- 
jas de las ho) resecas para, 
en rápida combustión, despojar- 
las de sus espinas, Y cuando log 
rollos de humo se ovillan y se 
diluyen en el aire purísimo, se 
ven, corriendo de. todos lados, 
en tardo tropel de estropeados, 
las mayras reses famélicas, en 
busca del último alimento... 

Por fin, todo se agota, y la 
situación no se modifica. No 
hay probabilidades, siquiera, de 
Muvias. La corteza de los ma- 
ryseiros no exuda, 
dolas. El noroeste persiste in- 
tenso, rodante, por las altipia- 

ies, zumbando en prolonga- 

aullidos entre el ramaje es: 
trepitante de las caatingas, y el 
sol arrastra, reverberando en el 

namento claro, Jos incendios 
inextinguibles de la canicula 
El sertanero, dominado por los” 
reveses, se doblega, al fin. 

Pasa, cierto dia, por delante 
de su rancho, la primera e» 
drilla de “retirantes”. Véla, 
asombrado, eruzar el patio, mi- 
seranda, desapareciendo adelan- 
te, en medio de una nube. do 
polvo, en la curva del camino... 
Al día siguiente, otra. Y otras, 
Es el sertón. que se vacía. 

Ya no resiste. Se une a uno 
de esos grupos que allá van, 
chapada afuera, marginando de 
osamentas los caminos, y allá 
va también él, en el éxodo pe- 

mo hacia la. costa, hacía 
ierras distantes, hacia cual- 
quier lugar cn donde no lo ma- 
te el elemento primordial de Ja 


prenuncián- 


Aleánzalo. Se salva: 
Trascurren los meses. Termi- 
el solo. Hélo de vuelta. 
vence la añoranza del -ser- 
ón. Reemigra. Y regresa 
retemplado, olvidado de 
sb ndo las mismas h 
ioras de la ventura per- 
inestable, “los mismos 
días largos de trances y priva- 
ciones prolongadas. 


LAMABASE Joseph 
Algernon Meeks y en 
los primeros tiempos 
de su carrera se le 
daba jovialmente el 
nobre “de Jam, Por 
supuesto. que mucho tiempo 
spués, cuando se convirtió en 
a figura fabulosa, en un ver 
dadero mite policial, hubo quie 
nes trataron de explicar el apo- 
do familiar como una alusión 
combinada a la dulzura engaño- 
su carácter y a la tena 
idad implacable de sus proce 
dimientos, que terminaban in 
variablemente por aplastar al 
delincuente acosado por ol... 
Pero todo eso pertenece al rei 
no de la fantasía. Los camara 
das de Joscph Mecks que lo 
nombraron Jam, codieron a 
osa amable predilección inglesa 
por los diminutivos, abreviate 
«knames” que inducia a 
los ingeniosos amigos de Mi 
Peter Magnus, accidental com 
pañero de viaje del filósofo Piek 
wick, a lMNamarle alegremente 
Afternoon (tarde) por que las 
letras iniciales de su nombre y 
apellido significaban . 
Post Meridian. Con el tiempo, 
nadio en Scotland Yard, niaun 
los más irreverentes jovenes, 
habría osado recordar yq 1 
hombre ri de tan lex 
daria aureola de gloria y 
estar alguna vez al nivel vuliar 
de un sobrenombre amistoso 
Es cierto que p esa época ya 
no pertenecl oficialmente al 
cuerpo al de policís 
dinense y muy raro 
miembros de la institución que 
le conocían — personalmente 
más ros toda 
bía trabajado e 
denes. s 
Éxitos tal 
inodo la im nación de la nue 
generación de funcionari 
del Yard que muc ell 
se lo figuraban como una esp 
cie de sobrenatural demiurg 
anisteriosamente oculto en un 
sitio velado, y recóndit 


cuencia con eslabe 
el cerebro la serie ve 
de sus razonamientos, 


di 


do y, con mucha — frecuene 
para la horca, Cuando Mr. AL 
Meeks, abrumado de 
y obesidad dimitió «del 
cargo uperintendente Ge 
neral, ss métedos fueron to 
davía más simples y prodigio 
us. Mejor dicho, prescindió de 
cualquier método, Arrejado en 
el lecho como un cachalote so 
bre la playa, recibía el pliego 
con la consulta y entreabríl 
solo eje pura Teerlo, De 
bebía: camparne, Consumí 
viar y se ndormecía, Al día 
gutente  Seotland Yard hucía 
llenar la dans de los e 
de cun penique 
sensacional de 


Mamo del “juguete chino” 
el detective magnifico 
pectaculosa dl 
suporior 


mes de 


nas deciat 
alo elo sua 
to Geo Lamb, er 


departia e 


evitarlo 
mando como 
inventa 
verdugo chino 
mente 
uno 
muerte sin 
demostró que 3 
delante 
a 
4 
da con que 
splicando al crimen 
que + $ 
os 1 
ero control de apa 
extern: los hechos, 
y caso € fué el de 
de Panby y Dura 
trevt, Covent Garde 
tableres 
Panby 


exclamación de asombro, 
cuando se conoció un despacho 
sario de Varsovia que dn- 
captura de un 
storioso y del arre 

to de sus tripulante: 


rrieron los día: 
los asesinatos si 
el más ligero indicio de que el 
es estuvieran 
al alcance de los sabuesos Jan- 
su pista, 
y del espíritu público as 
y tegoría de un 
terror e indix 
El comenta: 
pasó de las 


ba cuenta de l 


llazico dee 
nadie después que sa 
tesorero del Banco, 
Ir. Robinson, quien, interro; 

Duna manifos 


Blaquier y el piloto del ac 


Las declaraciones de los 

nidos establecieron que los € 

trados perten: 

pobres diablos y que el 

resolvía en un do 

trasbordo nue 
por_la noch 

sobre las aguas del Canal. En 


tado mixto « 
do a su vez colectivos, 
SONSACIONA 
de que fue 
imen había entrey 
sonalmente a Sir Henry, contra 
un cheque recibido de 

la suma de veintitré 


columnas de Ja ] 
ble audacísi columna: 
influyen st 
s mil libras 
rrizaje efectuada por el apara: i 
por ninguna parte. 
sido dirigida desde 

tancia, por medio de u 
sitivo eléctrico i 


conocido por su ado por el 


plecidas ma 
el ingeniero * retirado fué des 
fondeado en cl puerto de Gí 

ado en la biblioteca de su 
dencia del barrio de Wiltor 


tective magnífico, reelinado en 


¡[AGNÍFICO 


Bir Henry fué encontrado a las 
la tacde del viernes 8 
de ovctubro, muerto frente a su 
escritorio, en su despacho pri- 
de las oficinas bancarias 
Street. El orde- 
nanza que hizo el lsgubr 

ró no haber vis 


to de atención para Algernon 

cuendo transqu 
y £e repitieron 
1 que surgieso 


nsa de peni 


embate 6 
as, ello xo 


+ tratab: 


horiste y 
rel caso en la hus- 
rra de que cai 
bincte laboris con 
una pór 


invadido los es- 
esimistas. El de- 
toctivo magnífico volvía por sue 
fueros. ¡Rule, Britannia! 


píritus más 


mismo director general, 
quien acompañal 
lemne oca 
el Superintendente, Cuando 

ri unfador fran- 


los de toda categoría po 
pasillos y lo acompa- 
respectuoso 
su destino, N: 
perder la oportunidad, t 
ica, de contemplar de 


editoriales 
rotativos que 
opinión ingle- 
sa y hasta suscitó una interp 
Comunes. El 
epidó sobre los n 

de su ma 
correcto, el detective 


hombres más hábil 

Poco después, sentado 
bonetes de 
land Yard, Jumardo 
lentemente 
entabló con 


del raurdo, 


Pz 


por Victor Juan Guillot 


Ilustraciones 


do del Departamento de Inves- 
tigaciones, sea cual fuere la ho- 
ra, el sitio y las circunstancias 
do la entrevista, Y ceso, por que 
ningún súbdito inglés alberga 
en su ánimo la menor - duda 
acerca de la honorabilidad y 
eficiencia de un funcionario de 
este cuerpo... 

Muy excitado, el Superinte 
dente es interrumpido: 

—No  pretenderá usted, Al 
Kernon —exclamó— que el uu 
tor de esos hechos que han ho- 
rrorizado a todas las concien 
cias honradas de Inglaterra 
BR 

-Afirmo— articuló friamen 
te el detectivo magnífico — que 
el autor de los crímenes de Jos 
viernes es un miembro superior 
del Departamento de Investi 
gaciones de Scotland Yard. 

Los tres hombres intentaron 
débiles protestas, inmediatamen- 
te dominadas por la abrumado 
ra autoridad de su interlocutor. 

A ijo — continuó éste 
que cada uno de los funcion 
rios del Departamento, los je- 
fes inclusive, prueben el em- 
pleo de su tiempo en los días 
y durante las horas en que 
fueron cometidos los crímenes 
de sarga 

El comisionado sé encogió de 
hombros. 
mur 
cil A una suya, 0] Su- 

ntenidente se precipitó su- 
fono, 

—Siguió un cuarto de hora 
de nerviosa espera. Por fin, al- 
vuien lHamó  quedamente a la 
puerta y un empleado de secre 

a penetró al despacho de 
sitando un abultado le 
sobre la mesa y retirándose ac- 

to continuo. 

Con aparente 
misionado hojecó 
mente los pape 
al cabo hacia e] detective m 
mifico. 

Todo está en regla. T. 
y cuatro inspector han 
blecido el adibís mbié 
controlado el empleo del tien 
po de los funcionarios superí 
res aquí presentes. 
examinar el legaj 

coneluyé 


de Parpagnoldt 


moto lugar del mundo clviliza- 


do legó instantáneamente la 


vibración de la onda lanzada a 
los espucios, El juicio del detoc- 
tive magnífico fué rpído y, con- 
tra lo que se esperaba nada fér 
til en sorpresas. Ni la percepte 
ble benevolencia del jurado ni la 
2 del público que asis. 
al juicio, consiguió incar al 
acusado de la frín reserva en 
que se confinó desde el primer 
instunte. Adurítio la exactitud 
de las imputaciones de séxtu 
ple asesinato y robo formulados 
por el Acus iscal mas ho 
adió un sólo detalle acerca 
de los hechos, guardando idé 
tico silencio respecto al desti 
no de los cuantiosos valores y 
joyas robad Por cierto que 
su obstinado silencio $ 
particular prodajo u 
cambio en los sentimientos 
jurado acc de su persa 
Aquel digno cuerpo de comer. 
ntos, industriales y rentístas 
podía contemplar con cierta in 
dulgencia los extravíos de un 
miembro de la sociedad; pero 
ño contemplaba sin la máxi 
indign 1 su condenable p: 
pósito de impedir el rescate de 
las riquezas substraídas a] y 
trimonio de las gentes hon 
das. 
“La vida de un inglés os 
respetable explicó severam 
te uno de sus miembros, “pero 
8u propiedad lo es infinitamen- 
te más”. 
Algernon Meeks fué 
. ulpable por unani 
midad y el Tribunal lo condenó 
A muerte sin que se intentara 
vor el habitual recurso 
Cuando — conocio el 
eredieto, una — singular expre- 
sión de calma reemplazó en su 
semblante a Ja dolorosa ansio- 
dad que hasta entonces refle. 
júbaso en éL Saludó cortósmen- 
te al tribunal y 1Ó acom- 
pañado de s es. Sus 
postreras ro horas en 
Wormwood  Serubbs fucrion 
efermplares. lió los diarios de 
la semana — última vó 
cuidadosamente, qu ex 
traordi tranquilo 
su lectura, Por 
; bió la vi 
a de algunos antiguos com 


Jos datos concretos con que Es out replicd, ile añeros del "Yard, qulaos 
Departamento General qu , . dé mente aquel. Ya sabía que so-  ficontraron tan inmutable 
haba sus consultas > lo pp > g do debía estar en forma mo cuando inspiraba victoriosa 

ee : á , a y y : s Me permite observarles que alli mente las pesquisas del Depas 

Marias 0 la d a A ñ A > k falta un dato tamento en 
Mu loma ¿ .S ; : ¡ Los- otros loz miraron cuts alor 
mada polic . $400 : > . e É ; TUE a 
funcionarios de investigación « E PORen ED DT A 4 a . ; cal 
cualquier parte el mudo « : eS mo sb Palomo con —eTumplolos pare 
A o ao el y E po fro, Fl a Je — te, Alo 
mediano suceso ? * qu a y e A Gene sd honor mo, Joseph x y aUIROr 
ta de osclarec k y . Agernon Meeks. : tá AGS 
apartan de las formas habits E , Ly AN ¿ El director general refirió honor e Sentada 
mente asumidas por a e bs ; más tarde que en Linstan ya imchado 
de los delincuente Lona . pude A AE te una idea absur A2Ó, re aso. Hor 
Jena : ; q , ; , lampagueante, por su mente, iO 
dio. dejan. dudas sobr A > y : : Simuúltáneanen s paros tame 

ronse liz al 

zaciones oficiales exist . , ; : , blo, más. Por 
pre una inteligencia ex 21 las pr $ . ; : Ay) ee 2 vna diserela, 
hal enrique: por de pera E e s A , . UTN y dls 
experiencia que gesedon ? k que Y — P : ; los otr “l A 
variablemente los fune ñ SA 
de aquellas, cada vez 
decir, todos lo: que 
delito sensacional supera la ca 
pacidad de ssu audocenados 
telectos y excede la rutina de 
su metodología indagator'a 


cular. Más allá de ñ l b Y pia” A ; : Y ¿A inquisitivos ojos 


siguleron 
miento nervioso de su ma 
izquierda. Los dedos tam 
leaban, —temblorosos sobre el 000 
zurcido de un remiendo cua 1 
drangular que apenas se dis, ls A 
tinguía cerca del bolsillo de su 1%, bisturia detective ma 
americana de sarga azul. mítico. Pero ella tiene un epílo 
Las may: “pi o AJO $ > Puesto bruscamente de Yo que urante muchos añ 
ado quedaron _ obscurecida erdueror h ases , ; el Superintendente habló con “onstituyá el secreto de vari 
cotland Yard q PASS A p - ronca voz: rsonas, entre ellas, el propio 
cuando el primero de une ] y Mi Ines: me ¿General 
serle de triunfos verdade . . ¿ arresto a usted en nombre e puede” Hecivso. 
te portentost ubrió la d a í ¿ la ley, acusado de los delitos PA E 
Jumbradora grandeza del went ; ape : . ; ES TOS NA TA aecomemá el a 
de un hombre que 1 ! > ; : Advirtióndole que cuanto comunicación. hos por 
squisante más extraordinari: desde este instante puede mencionada funcionario, en uro 
> la edad contemporánea. E invocado contra usted iciona ió, 
entonces también que come rOdesO'E 
sele “el detective amu É ] es tie eu la en in est aio Alize 
The magnificent %, B Scotland Yard era una albore Ante sb Lea 
tective”) con que su biografía 7 ] ¿olmos lie quedó cuadro en cuerpe 
re ha incorporado al repertori tad quedó — rodeada de una ancho sillón de cuero a Ur 6 ; sución cuyas consecuancia su puesto en todas partes 
de las existencias fuinos y 
calificativo se explica 
que en Algerr 
sorprendio. hasta la estupefae 
ción de fulminante rapidez a 
sus victorias sino que desl 
braba la fastuosa mu 
cia de su estilo de 


su cuerpo 
báseula 


oseph Algernon 


de los 1 licos centrados 


sulesa atmósfera de mágica y libro aparecía « : a E ñd an conmover a todo « todos hablaban a la vez 
wia. En <ul El trumento del o yA A rriido, más md abía pr o 
mi sd s jó- men había sido también el pánico; Í ñ ñ mo de costumbre, pect igual en e reo de ay 
venes. funcionarios del do estilete hundido en el hu quinto Y en yuaje fué lacónico y pe ficio s poco probable que 
tamento General hablaban 4 el corazón. Lac 1 oa St rio. vuelvo e o que te 
en voz baja y no fati 7 precios : i Anticipo a ustedes la cer remotamente le semej 
nde buscar frases hiperbó aluada en + vehenta t Consej Í tidumbre de que conozco al Cuando Algernon, Mc E ale e E 
S s que definieran kk ndio 1 desapareció tan misterio zo030 ( pr utor de los- crímenes de conducido para Brixton, la son ntoñsificó" aida 
Hasta" que Negó de *u genio, E emente como el mismo erí- - descontento y frases dh Aun más; puedo bra de la tragedia e Ae E 


a e de una pe 
ación absoluta de m E ñ ? Ate: Ferminaron” las el Departamento de Investiga pl > 
= reducióndolos 3 t lo de sus ojos un te tuinal conrainator I » ar que: terminaron las pr 1 alFeastre 


fi s 7 ción Crimáns 
vio no pasa de se E Después fu su pu as de Sarga Azul. ción a Cía eb a 
pio no a de ser EN me EP sac , E ñ lo! Mocionta De tres pechos  brotaron si Una hora 5 spuis, E tiem 3h y e co. AO del 
Comparaco con su cerebro un mehan, he rec rtamente . jultáneamente sendos suspiros We las luces del alumbrado Ae, 

al alcance de la mano una su E MA ” > AA público iniciaban su cotidiano J lo po 

illa e . cronometro de observatorio ds te “ihronet” a ciones eva inexplica i vio TR lalo 

si a cavi e ñ tror ico resulta un desperta servicios prestados silencio guardado por <l ona: intonces, My. Alg A O LUG/O e TREN 
$ i t l dor ato. durante la lible 1 . Vunumen romenzó, impaciente, ko 1H extras” de los síncope cardíaco. El t 
populares propagaban — tixo expuso que el tr 
azul vestido 


ión Continer 
Esta lectu 
Suporintender 
comunicó al dire 
£u turno, se Puso 
sua e entre 


simple especulación mental « 
efectuaba en la cama, tenicn 


toos Esas PEduenos : vocó una en el ojo de Jehovi de su gracio » : loca an misionado. uns 
«ue forman el entrem ¿ rsul, tra Es una. máquina de diseú- Jorge: el llo cisiva unicaciones; El detective magnífico lo dincios populas en 
e . patentada, Old Broad, e] Ñ ulo permanecía mudo e: contuvo eón un gesto, o E E 
LI OO Saa coa cal “a última Jefinición, origi y Cl gran 1 > de artí inecesible, Ni los apremiantes, —Un momento, si me premi- WORAcós Nat die sensacional 
de Unalasdbcon abi inspector Ritehie, al- los químicos John Gold i mu j s ten: agregó eS E ido entra 
racandmcions Zolio al 20 inesper ortuna. En Versalme acido cor es : xo O Snáda si : 
de cabell : ucesivo, los jóvenes funcio Vulsor de la navegación ae: rada a A A y z Yard; y en ada 
oie A s de 1 perintendene y fundador del — premio anual X ñ la « directivas empleadas por mí 70 hié 
del in dl adan > designaban en sus conversa que leva su nomlre par k entre pu osar hasta e oEdonadidO > Y travagancia de su client 
cerca de la e ) ; nes al detes enífico con ecordman” de permanenci : ! mirad cion de E 3 el digno artesano no se hal 
ada Eu cli ] er nombre dd ante: sl eáftcio en el motor q destectiva y tor el controls podido explicar 
pared por la 1 ” a —Materi ra Patentes - do. Cerróse la siniestra secuen a y E pa ademá de Y Esta revelación produj 
Je parailon pe nds murmuraban cada. vez que un cia cou_la muerte del «e ab nefo. Ma- — Ante un mudo ademán de : rio Enero Ec 
des ariba: robo sensacional o un crimen Keneral de la Westland A a hora incrcihle « asentimiento. de s Entel can el conferent Entre Ae 
leas uculéccio: >riodis ¿ e, ES endo de circunsta Falco Coti as nado y d dose — calmosam Eodoraáso previos 
SOU: e explicables reclamabs ñ ión en su despacho privado, 2 ' innurios ¡sien É ho la e terminó 
a y A vención del Yard. última hora de un * . lol Y: F le todo. -Formulari losa observación del com 
gua pelea en la Indía o uns e Y formidable Patentee nu CO del momento E PE jes unta. ¿Qué per A 
ho de pepitas de oro en 6 y jumás. retirar. D Y inmed tamente. reci vida 
dike * ; list enel apogeo de su un amigo en cuy etapler a rm vacilaciones y sin Ped ) 
Al principio ¿de SACA a toria cuando se produjo aque CAMpo  proyectal S le la indignación, basta con la más  obsequiosa 
hasta que Supe z sucesión de er ticas t week end? En 1 Cd > E ' reserva por un equ PA 
al ade JA is que los diarios de entan- Sos el crimen hal ejuez rribia, Pot itar retirado, un fabricante 
magnífico” pasaba con las 1 Ma BO ces llamaron "Los asesinatos tado en idéntica ! . que 1 propi millonario a cualquie 
Sos metidas. co lost o 4; : del viernes” y tambi “Los pre aparecía, a modo impoten s aplas 2 tleman perteneciente 
el Jugar del pS ermenes de la s 1. To mática seña, el t realmente ñ 2 dirigente de Inglater 
una Fría mirada: sobr y dos presentaban una té va azul cuic ladosamente r de que puesto Sus interlocutores 
Los” cadáveres y - $ ¿mitad de caracteres. 2mpre tado en forma de rectán en dos d entonces roú sorprendidos. o 
había— y se re 7 la víctima fué encontrada en Siempre también el invio! . 1 ñ un instante de pensativo silen- 
clo, para encerrarse 4 é y 4 un aposento privado » una fué acomt iñado de robo de y nio investigo 1 cio, respondió el director gene- 
auxiliado por el eaviar ECTS 3 larica aguja de fino acero hun- lores, joyas e eumntiosas su Nos do ral: sus pasajeros. Evidentemen 
champagne que constit á ; | dida en el hombro izquierdo, Mas en efe sL1yO Calculábase se Yard E “Francamente, Algernon, fuese quien fuere el desconocido 
=xclusivo alimento y het hs por el vací superclavicular, — que el importe total ds los ob mayo? pde ui estos señores ni yo , : y Frid: sus negocios ab 
bebida desde que estuvo en o Ad : que ¡perintia) Mdegar Ta. punta Jetos y “dinero robados. .qCUÍA” «lecia parta queno, deceo: en condiciones de sdéstr do antes de que el 
diciones de pagúrselos. Algun: ó hasta el corazón, En una mi exceder del medio millón de Sie de la derrota experi enigma. Son muchos aquellos ii 
horas más tarde, la estrid> , z sv 0 en algún sitio próximo al fuineas. 5 da.por un pesquisa nte que, que se encontrarían en el vaso : La consecuencia Je to: 
Memada de un timbre el z 4, GAR ,  aparcela un — trocito La impresión pública prove to con Rudyar s puesto... dl fué 
hacía temblar de a tangular de ga azul, + cada por estos crímenes fué Un 4 E 
so204 todos Jos insp cortado, al parecer, por ine inmensa, En un principio se Yes del , d 
esperaban ansiosamente Ja ] É posado ravagancia erimi- confió en que el misterioso asc Dado ñ sonas; los fun personajes a una tumba anór 
Jabra del jefe. Algunas ! de las ropas del incógnito — sino de Mr, Benson no tarda ; - pr y Y ma sobre la que 
epresuradamer rarabates a ¿ Durante seís s ría en ser identificado y det j tonces una losa con la siguion 
en una hoja de papel « - 4 isecutivas el día j Scotland Yar 4 > vierta cz Y te inserípción: 
bordados Ta e señelado por una homic nz ular repo ñ te ds el j A.M. The 
enigma e impartien las E z proeza del asesino de la sarga ' todo, 0 aj su Íínme sóla 5 As 5 
trucciones necesarias 5 A E titudes del de t uperintenden S puerta de tes de alejarse, uno 
E E TLO col : seramente fué Sir Henry: a quien se supuso ent i ' asistentes, sacand 
trabajo m món, presidente del desde +1 primer morente, z $ y a u , del balsillo, escribis 
E del” Bensons Bros. e dese ii Hcla AE , E LE 
dE Bank, a de las figuras ación del — sinie: depor 
más prominentes de la City, cano sería cosa de un momen 


nado: 
“11 
lo impe 
nor de 
El segu 
investigación que 
er que el único £ 
tido de Inglaterra el 
misterioso aviso, 1né, precisa 
mente el aparato que se prec 
ó al mar, cerca de lus costos 
de Francia, en-ouna e 
que causó la muerte de tud 


una hueva conferencia en 
Patentee Jo interrumpió, ca- 2 , muy alto sitio y de ésta, a +U 
Na; sokunente una ñ vez, resultó la visita de ro 


magnificen: 


Ertamen i lo se niega a E plus que ja- 
to Ger a ola pe recibira un miembro califica 
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